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Introducción 

Introducción 

Las investigaciones sociodemográficas se enriquecen al considerar las distintas 

variables que influyen en el desarrollo del individuo, mismas que pueden afectar 

los diversos espacios en los que se desenvuelve a lo largo del curso de vida. En el 

caso específico de las mujeres, el entrelazamiento de la trayectoria familiar y la 

trayectoria laboral ha dado paso a numerosos análisis, entre los que se encuentra 

el de Suárez (1992), estudio al que la presente tesis pretende dar continuidad. 

Partiendo de la información correspondiente a la actividad laboral de las mujeres 

en tres etapas de la trayectoria familiar (antes de la unión; después de la unión y 

hasta el nacimiento del primer hijo; y en el momento de la entrevista) se 

construyeron ocho itinerarios reproductivo·laborales y posteriormente, se analizó 

la posible pertenencia de las mujeres a cada uno de ellos, a partir del estudio de 

algunas de las variables sociodemográficas que influyen en el curso de vida. 

El análisis desarrollado en la presente tesis se elaboró a partir de los datos que 

proporcionan dos fuentes de información: por un lado, la Encuesta Nacional de 

Fecundidad y Salud (SSA, 1987), misma que se utilizó en el trabajo de Suárez 

(1992); y por otro, la Encuesta Nacional de Planificación Familiar(CONAPO, 

1995); esta situación permitió complementar la investigación a través de la 

comparación de los resultados obtenidos en ambos años. 

En primera instancia, la información obtenida parece objetar las afirmaciones 

sobre la acelerada y creciente incorporación de las mujeres al mercado laboral 

en todas las etapas de su trayectoria familiar; sin embargo, el análisis de las 

variables sociodemográficas emprende la discusión a este respecto, 

permitiéndonos observar que, si bien la participación laboral de la mujer se ha 
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incrementado en años recientes, diversos factores como la educación, la unión y 

la crianza y el cuidado de los hijos son procesos y sucesos fundamentales en su 

proyecto de vida. 

El presente estudio consta de 3 capítulos a partir de los cuales se estructura la 

investigación. El Capitulo 1 enmarca los antecedentes del trabajo presentando 

los aspectos teórico-metodológicos y.los hallazgos pertinentes en la comprensión 

de las trayectorias. Se comienza a través de un breve recorrido sobre la relación 

producción-reproducción en los estudios sociodemográficos, posteriormente se 

mencionan algunas reflexiones en torno a la participación económica femenina, 

continuando con los principales planteamientos del modelo de curso de vida. 

Finalmente, se hace mención de algunas investigaciones sobre trayectorias. 

En el Capitulo 2 se explica detalladamente la metodologia utilizada en la 

presente tesis, misma que abarca una primera fase donde se desarrolla la 

construcción de los ocho itinerarios reproductivo-laborales para 1995, y una 

segunda fase en la que, debido a las discrepancias en las fuentes de información, 

se desarrolla la reconstrucción de los itinerarios para 1987. 

El Capitulo 3 contempla la descripción de los itinerarios construidos; asi como el 

análisis de algunas variables sociodemográficas (entre las que se encuentran: 

edad. escolaridad, contexto regional, edad a la unión o matrimonio, fecundidad, 

y actividad laboral). el cual fue elaborado con la finalidad de explicar la 

pertenencia de las mujeres a uno de los ocho itinerarios. 

Para finalizar, se presentan las conclusiones de esta tesis. 
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Capitulo 1 

Antecedentes. 

Con la finalidad de enmarcar el trabajo de investigación que se desarrolla a lo 

largo de esta tesis, en este Capitulo se examina brevemente la interrelación que 

se presenta a través del tiempo entre dos de los factores que han influido en el 

comportamiento de las mujeres: la familia y la participación económica. 

Se busca mostrar algunos aspectos teórico· metodológicos que envuelven el 

estudio de las trayectorias reproductivo· laborales; en un primer lugar, a través 

de la revisión histórica de la relación producción-reproducción en los estudios 

demográficos; en un segundo lugar por medio de un recorrido por la literatura, 

principales ideas, planteamientos y acontecimientos en torno a la participación 

económica femenina; en tercer lugar examinando brevemente la metodología 

que presenta el modelo de curso de vida. Finalmente, se muestran de manera 

más especifica algunos de los hallazgos en torno al tema de estudio de esta tesis. 

1.1 Aspectos Teórico-Metodológicos 

Relación Producción-Reproducción en los estudios socio demográficos 

La historia sobre la relación entre trabajo y familia dentro de los estudios 

sociodemográficos nos remonta a los años cuarenta, cuando el fomento al 

desarrollo industrial y las transformaciones en el campo contribuyeron al proceso 

de urbanización que más tarde se aceleraría durante los años cincuenta y sesenta 

dando origen a la expansión de grandes áreas metropolitanas, la industrialización 
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del país así como la constitución de sectores asalariados (García y Oliveira, 

1994b). 

De acuerdo a Blanco y Pacheco (1998:76), en esos años los estudios demográficos 

se centraron en los fenómenos que influían en el crecimiento poblacional como 

la fecundidad, la mortalidad y la migración, buscando cuantificar y describir sus 

niveles y tendencias a través de la orientación estadística que la demografía 

formal proporciona. Sin embargo, con la finalidad de explicar los factores 

socioeconómicos que incidían en el comportamiento de dichos fenómenos, 

algunos autores complementaron la información obtenida a través de los censos, 

con los datos recabados por enc~estas e historias de vida, dando origen a 

investigaciones que incorporaban la dinámica social a la dinámica poblacional, 

enfoque que durante los años setenta se conoció como histórico-estructural 

(véase entre otros: Balán, Browing y Jelin, 1973; Muñoz, Oliveira y Stern, 1981; 

Duarte el. al., 1985). 

A principios de los ochenta, México sufría los efectos del freno en la inversión 

pública y privada, el repunte de la inflación, la fuga de capitales y la devaluación 

del peso que se habían iniciado a mediados de los setenta (Escalante, 1981). Los 

cambios acontecidos, dejaban al descubierto los límites en las estrategias de 

desarrollo elegidas, donde grandes sectores de la sociedad no lograban ser 

incorporados o seguían siendo explotados (García y Oliveira, 1994b:258), por lo 

que una de las temáticas más relevantes fue la fuerza de trabajo, cuya 

reproducción y mantenimiento cotidiano y generacional era el trabajo 

doméstico. Es así que, bajo la influencia marxista que había tenido lugar durante 

los setenta en el ámbito anglosajón, comienza el debate sobre el valor del 

trabajo de las mujeres dentro del hogar que, a pesar de haber quedado 

inconcluso, introduce el tema como un problema teórico, cuya aportación a los 

estudios de la mujer y la perspectiva de género busca hacer visible lo invisible a 

través del rescate de la existencia, persistencia e indispensabilidad de la 
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importante labor que tradicionalmente desarrollan las mujeres (Blanco y 

Pacheco, 1998:77). 

Si bien este logro fue un avance, las investigaciones sobre el comportamiento 

reproductivo en relación con su papel dentro de la reproducción social y la 

reproducción de la fuerza de trabajo cobran auge' cuando, en la búsqueda por la 

conexión de los procesos macroestructurales con el comportamiento individual, 

se comienza a dar importancia a las estructuras y los grupos sociales brindando 

como consecuencia un gran impulso a la familia·unidad doméstica como instancia 

mediadora por excelencia, implicando un cambio de unidad de análisis de 

agregados de individuos a familia e introduciendo el tratamiento cualitativo a los 

estudios demográficos. De esta forma surge la necesidad de analizar la 

participación laboral de las mujeres en su relación con el trabajo doméstico y la 

dinámica familiar (Blanco y Pacheco, 1998:77), debido a que en ella tiene lugar 

la socialización de nuevos miembros y el reforzamiento de los significados y 

motivaciones que fundamentan las actividades grupales (Garcia y Oliveira, 

1994:259). 

La vinculación producción·reproducción (participación laboral de la población ·en 

especifico de las mujeres· y el trabajo doméstico ·incluyendo la dinámica 

familiar·) se presenta por primera vez en algunas investigaciones publicadas en 

México (Margulis, Rendón y Pedrero, 1981; Garcia, Muñoz y Oliveira, 1982; 

González de la Rocha, 1986; Margulis y luirán, 1986). A pesar de la integración 

producción· reproducción , las investigaciones daban prioridad al seguimiento de 

la creciente participación laboral de la mujer, cuando era necesario ahondar en 

la participación laboral de las mujeres en las diversas esferas en que se 

desarrolla, lo que Blanco y Pacheco mencionan como otra forma de hacer visible 

lo invisible (1998:78). En consecuencia, a continuación se rescatan algunas 

reflexiones en torno a este tema. 
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La participación económica de las mujeres 

En esta sección se pretende dar un seguimiento de la literatura y las principales 

ideas y planteamientos que envuelven la participación laboral de las mujeres. 

La reducida y selectiva participación de las mujeres en contraste con la elevada 

presencia masculina, caracterizaron el mercado de trabajo en México hasta 1970 

(Garda y Oliveira, 1994b). 

Oliveira (1989) señala que en 1950, únicamente 13% de las mujeres mexicanas de 

12 años y más se declararon como económicamente activas y en 1970 el 

porcentaje se incrementó ligeramente llegando al 16%. Para este último año, las 

grandes metrópolis del país como la Ciudad de México, Guadalajara y Monterrey 

y algunas localidades del sistema urbano capitalino como Cuernavaca y Puebla 

presentaron la mayor participación laboral femenina (citada en Garda y Oliveira, 

1994b:256). 

De acuerdo a Garda y Oliveira (1994b:256), los estudios sobre trabajo femenino 

realizados durante la década .de los setenta fueron escasos, resaltan las 

investigaciones de Rendón y Pedrero (1976), Garda (1975) y más tarde, los 

estudios de Pacheco (1988) y Oliveira (1989) entre otros. En ellos se plantean dos 

ideas principales: por un lado, el condicionamiento que los rasgos familiares 

tienen en la participación femenina -a nivel interpretativo-, y por otro lado, la 

ocupación de las mujeres en actividades consideradas socialmente como 

femeninas por ser prolongaciones de las labores domésticas, de ahí su mayor 

presencia en el sector terciario de la economía -preparación y venta de 

alimentos, enseñanza primaria y preescolar, asistencia médico-social, servicios 

de aseo y limpieza y servicios domésticos (Rendón y Pedrero, 1976)- así como en 

las industrias intensivas en la mano de obra -como prendas de vestir, productos 

alimenticios y calzado (Rendón y Pedrero, 1976)-. 
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En ambos casos, tanto en los servicios como en la industria, la participación 

laboral se caracteriza por los bajos salarios, el empleo temporal y muchas veces 

de tiempo parcial, y en algunas ocasiones, sin goce de prestaciones ni seguridad 

social por su desempeño por cuenta propia (véanse entre otros: Rendón y 

Pedrero, 1976; Fernández Kelly, 1982). 

García y Oliveira (1994b) señalan que en la búsqueda por explicar las variaciones 

de la participación económica femenina, los análisis incorporaron distintas 

variables a los estudios como la edad, el estado civil y el número de hijOS; 

procedimiento que se continúa utilizando en las investigaciones sobre mercados 

de trabajo en el país. 1 

El estudio de las variables como la edad, ha mostrado su relación con las 

responsabilidades familiares y su participación en el mercado de trabajo, misma 

que ha ido cambiando con el tiempo; por ejemplo, en México, hasta inicios de los 

años ochenta, las mujeres que se unían abandonaban la actividad económic~ 

(García y Oliveira, 1994b), siendo que años después, como lo plantea Pedrero 

(2000:189) " ... Ias mujeres que entran al mercado de trabajo. a una edad 

temprana ya no se retiran después del matrimonio o al nacimiento del primer 

hijo, como sucedía en épocas pasadas.,.", 

De acuerdo a García y Oliveira (1984), el estado civil ha significado para las 

mujeres, una mayor carga de trabajo doméstico y un obstáculo para la 

contratación por sus responsabilidades familiares. Las autoras mencionan que 

(1994:257) " ... para el conjunto de la población, las mujeres casadas siempre han 

presentado hasta el momento menor participación en actividades 

extra domésticas en comparación con las solteras, viudas, divorciadas y separadas 

(véanse entre otros: Elú de Leñero, 1975 y 1986; Rendón y Pedrero, 1976; Riz, 

1986; Christenson, García y OIiveira, 1989)", aunque como Pedrero (2000) señala 

1 Véanse entre otros: Elú de leñero, 1975 y 1986;Pedrero y Rendón 1982; Pacheco, 1988. Es importante mencionar 
que la presente tesis, introduce el analisis de diversas variables para caracterizar los itinerarios reprOductivo· 
laborales que se construyeron (véase Capitulo 31. 



Antecedentes 8 

el creciente incremento en la participación laboral, no solo se ha dado entre las 

mujeres jóvenes y solteras, como sucedía en el pasado, sino también entre las 

mujeres adultas, casadas y con hijos (véase también Garcia, Blanco y Pacheco, 

1999; Blanco y Pacheco, 1998). 

En lo que se refiere a la relación entre el número de hijos y el trabajo femenino 

en el pais, como menciona Pedrero (2000: 188) "La relación entre el número de 

hijOS y el grado de participación no es clara, ya que hay mujeres que tienen hijos 

y, si deben mantenerlos, se ven obligadas a trabajar; en otros casos el cuidado 

de los hijos inhibe su participación, todo depende de su contexto familiar, 

además es necesario considerar las relaciones complejas que se dan entre el 

grupo social, la escolaridad y la participación económica de las mujeres con su 

nivel de fecundidad." 

El análisis de los condicionamientos familiares en la participación económica 

femenina brinda uno aspecto relevante, la vinculación con la división sexual del 

trabajo; ya que, por un lado las tradiciones, valores y normas culturales 

relacionan el trabajo doméstico y el cuidado y la crianza de los hijos con el rol 

femenino (Jelin, 1984; Oliveira y Garcia Montes, 1989), mientras que, la labor 

productiva, orientada a la obtención de recursos monetarios, se visualiza 

tradicionalmente como parte del rol masculino. 

A pesar de la división sexual del trabajo y la influencia que las distintas variables 

poseen sobre la participación económica femenina, resulta interesante observar 

la amplia gama de estrategias que, desde el punto de vista cualitativo, han 

buscado las mujeres con la finalidad de combinar su papel como madres, las 

labores del hogar y las actividades extradomésticas. Entre éstas, Garcia y 

Oliveira (1994a) mencionan: el apoyo de hijas e hijos adolescentes u otros 

familiares que viven en el hogar; la búsqueda de apoyo no residencial, es decir, 

familiar, de amigos y vecinos; la utilización de guarderías y servicio doméstico 
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remunerado, considerando disponibilidad de servicios y recursos para cubrir sus 

costos; la adaptación del horario de trabajo y del tipo de actividad 

extra doméstica con las responsabilidades domésticas; así como otros rasgos 

familiares de gran utilidad como la composición de parentesco de la familia, la 

condición o no de la mujer como jefa del hogar, la actividad laboral del jefe o 

jefa, la presencia en el hogar de otra mujer además de la esposa o jefa y los 

ingresos de los otros miembros de la familia (Oliveira, Eternod y López, 1999), la 

contribución del cónyuge al presupuesto familiar y su actitud frente al trabajo de 

la esposa y la percepción de la mujer sobre la legitimidad de su propio trabajo 

(Chant, 1991; García y Oliveira, 1994a). 

Uno de los aspectos que influye en la participación laboral no solo de las 

mujeres, sino también de los hombres son las estrategias de sobrevivencia, ya 

que como García, Muñoz y Oliveira (1982) mencionan, en la investigación sobre 

mercado de trabajo se tiene que tener presente la relación con las redes y 

caracteristicas familiares, mismas que organizan su manutención en forma 

conjunta, debido a que la pertenencia a un hogar puede implicar el compartir 

una experiencia de vida común donde se encuentran múltiples estímulos u 

obstáculos a la acción individual. Por otro lado, de acuerdo a Margulis, Rendón y 

Pedrero (1981 :298) "la supervivencia de los individuos depende en gran medida 

de la unidad doméstica, pues constituye la principal defensa frente a la 

desocupación, el ingreso personal insuficiente, la vejez o la enfermedad". 

Las investigaciones sobre sobrevivencia o reproducción de los sectores menos 

privilegiados de la sociedad, diferencian la participación familiar, dependiendo 

de la posesión de recursos productivos familiares y del momento histórico en las 

áreas rurales o urbanas; de tal forma que, los productores agrícolas y 

trabajadores por cuenta propia presentan un grado de participación económica 

familiar superior al de los grupos asalariados ya sean agrícolas o no agrícolas 

(Garcia y Blanco, 1994b). Las autoras mencionan que (1994b: 263) "entre los 
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grupos no asalariados, las diferencias se establecen a partir del Uso de la 

denominada fuerza de trabajo marginal: niños, mujeres y hombres de 60 años. 

Entre los productores agrícolas se observa una más elevada participación de los 

varones de 8 a 15 años y de los hijos en general, y entre los trabajadores por 

cuenta propia mayor empleo de mujeres mayores de 16 años". 

Es importante mencionar que, si bien la participación económica familiar 

contribuye en la manutención como una estrategia de sobrevivencia, en muchas 

ocasiones, para las mujeres, la falta de remuneración vuelve invisible su 

contribución además de sumarse a sus responsabilidades en el hogar, como las 

labores domésticas y el cuidado de los hijos. 

Ante los diversos factores que influyen en la participación económica en los 

mercados de trabajo, García y Oliveira (1994) mencionan tres problemáticas que 

sobresalen durante los años ochenta: la acentuada heterogeneidad de los 

mercados, la importancia renovada de las estrategias familiares y colectivas de 

sobrevivencia; y la creciente participación de las mujeres en trabajos 

extradomésticos como forma de garantizar los niveles mínimos de subsistencia 

familiar (véanse entre otros: Selva, 1985; Pacheco, 1988; González de la Rocha, 

1989; Oliveira, 1989; García y Oliveira, 1990.) 

Bien sea como estrategia de subsistencia familiar o por la búsqueda de la 

superación personal y familiar, entre otros factores, el trabajo extradoméstico 

femenino ha experimentado un notable incremento desde los años ochenta. 

Según las cifras de García y Oliveira (1990) y Pedrero (1990), entre 1979 y 1987 el 

incremento de las tasas de participación femenina fue de 6.5% en promedio por 

año en comparación con el aumento del 3.5% anual que se dio entre 1970 y 1979 

(citadas en García y Oliveira: 266). 
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Como se había mencionado anteriormente, otro fenómeno que resalta es la 

mayor participación económica de las mujeres casadas y con hijos pequeños 

(véanse entre otros: Garcia y Oliveira, 1990; Pedrero 2000; Garcia, Blanco y 

Pacheco, 1999; Blanco y Pacheco, 1998). También cabe mencionar que, la 

situación económica del pais ejerce fuerte influencia en la participación laboral 

de las mujeres, ya que por ejemplo, durante 1987 y 1995, aún cuando el 

mercado de trabajo sufrió una contracción, las necesidades económicas 

apremiantes contribuyeron a que factores como el número de hijos y su edad 

redujeran su papel inhibidor en la participación extra doméstica femenina (véase 

entre otros: Garcia y Oliveira, 1994b; Garcia y Pacheco, 2000). 

Otro tema que resulta muy importante al hablar de participación económica 

femenina, es el análisis de las unidades domésticas dirigidas por mujeres en su 

relación con los arreglos familiares creados, la doble carga de trabajo que 

desempeñan (doméstico y extradoméstico) y la influencia que su participación 

extradoméstica ejerce sobre la dinámica familiar (Garcia y Oliveira, 1994b). 

En este sentido, de acuerdo a las autoras (1994:269): "Los análisis disponibles 

sobre los hogares con jefes hombres indican que la participación de las mujeres 

casadas en el mercado asalariado remunerado, no ha traido una redefinición 

profunda de la división sexual del trabajo intrafamiliar y de las relaciones entre 

géneros". Sin embargo, algunas autoras, entre ellas Lailson (1990), vislumbran 

algunos cambios en la valoración personal reflejados, de acuerdo a la autora, en 

un mayor respeto y mejor trato por parte de los compañeros, en la 

independencia, asi como en una mayor libertad en cuanto a la decisión sobre la 

distribución económica. 

A pesar de la influencia que los distintos factores, ya sea familiares o culturales, 

ejercen sobre la participación económica femenina, resulta relevante rescatar 

las estrategias de acomodo y reorganización familiar que desarrollan las mujeres 
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con la finalidad de buscar el hecho de compatibilizar sus diversas actividades. No 

obstante, estos procesos dependen de la etapa de curso de vida de las mujeres, 

por ello, a continuación se presenta una revisión sobre esta temática. 

Planteamientos del Modelo de Curso de Vida 

Debido a la importancia sobre la articulación entre las trayectorias individuales y 

familiares en los estudios sociodemográficos, en esta sección se pretende 

ahondar en los planteamientos que se desarrollan en torno al modelo de curso de 

vida. 

Desde el punto de vista demográfico existen dos perspectivas de análisis en los 

estudios de familias y hogares, uno de ellos, es el llamado ciclo de vida, el otro 

se conoce como curso de vida. 

El modelo de ciclo de vida, estrategia propuesta por Paul Glick, se basa 

primordialmente en el movimiento a través del tiempo del núcleo social conocido 

como familia, el cual, atraviesa por determinadas etapas siguiendo una 

trayectoria regida por los cambios suscitados en el transcurso de la vida 

conyugal. Este modelo se basa en las transformaciones que experimenta la 

familia desde su origen en la unión conyugal pasando por la llegada de los hijos, 

los cambios que sufre como consecuencia del desarrollo de los mismos hasta su 

separación del núcleo familiar para constituir el propio y concluye al finalizar el 

núcleo, a consecuencia del fallecimiento de alguno o ambos cónyuges (véase 

Tuirán, 1996). 

Desde una perspectiva, se ha discutido que este modelo no considera los 

. aspectos politicos, económicos, sociales, biológicos y psicológicos que influyen en 
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el comportamiento del ser humano definiendo su trayectoria en la vida, como lo 

hace el modelo de curso de vida. 

De acuerdo a lo que menciona Tuirán (1996), el modelo de curso de vida plantea 

que, una familia es el resultado del cruce de las distintas trayectorias de cada 

uno de sus integrantes, donde cada individuo es participante activo no sólo de su 

propio desarrollo, sino que también transforma su entorno dejando huella en los 

miembros de cohortes sucesivas. Glen Elder, el precursor del modelo de curso de 

vida, menciona cuatro puntos de interdependencia temporal: a) la intersección 

entre trayectorias dentro del curso de vida individual de cada miembro; b) la 

interdependencia de trayectorias entre los miembros de la familia; e) el vinculo 

entre la trayectoria de cada individuo y su desarrollo dentro de la trayectoria 

familiar; y d) la interacción de los puntos antes descritos y la influencia que 

ejercen los cambios históricos en las trayectorias del individuo. 

Tal como señala Elder (1985), "El curso de la vida del individuo es 

multidimensional, ya que los movimientos a través de sucesivas fases de la vida, 

conllevan el supuesto concurrente de múltiples roles, de aquellos de hijo o hija, 

compañero y estudiante durante los años de dependencia a las lineas de 

actividad -durante la vida adulta- en los diferentes dominios institucionales de la 

sociedad. La historia de la vida del individuo es por tanto el producto de 

múltiples trayectorias, cada una definida por un calendario particular y una 

secuencia de eventos -historias de educación y trabajo, matrimonio y paternidad, 

residencia y compromiso cívico'" (citado en Tuirán, 1996). 

Se plantea que el curso de vida toma en consideración las influencias que el 

entorno marca en cada miembro de la familia, y como cada uno de ellos 

reacciona de manera diferente ante estos estimulos, haciendo aún más complejo 

el estudio, pero por otro lado, permitiendo que el comportamiento y la 

personalidad del individuo influyan activamente en su desarrollo a lo largo de las 
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diferentes trayectorias que vive; el curso de vida busca integrar los extremos de 

las dicotomías clásicas como: la estructura y la acción, la biografía e historia y 

los procesos macro y micro (Hareven, 1977). 

De acuerdo a Elder (1985) "La dinámica del curso de vida toma lugar en un 

extenso lapso de tiempo (una trayectoria de trabajo, de matrimonio, etc.) y 

evoluciona dentro de un lapso corto marcado por la transición de eventos 

especificos (contraer matrimonio o divorcio, entrar o salir de un hogar, etc.). Las 

transiciones están siempre articuladas a trayectorias que les dan significado y 

forma distintiva" (citado en Tuirán, 1996). 

El modelo de curso de vida, considera las consecuencias que el acontecimiento 

de las transiciones de una trayectoria genera en las demás. Como Tuirán 

menciona (1996:9) "Las transiciones pueden guiar o modificar, redirigir o 

reforzar trayectorias de vida, ya sea generando tensiones en las rutinas 

cotidianas o afectando importantes dimensiones de la vida". 

Cabe mencionar que, si bien este modelo ha sido criticado por su enfoque 

individualista, el hecho de adoptar a la persona como unidad de análisis no deja 

de lado la dinámica familiar; sino por el contrario, por un lado, la familia es 

concebida como un conjunto de individuos que interactúan compartiendo, una 

identidad común y cierto sentido de solidaridad, y por otro lado, contempla los 

conflictos, la negociación y el compromiso que en distintos momentos del curso 

de vida se da entre los miembros de la familia (Tuirán, 1996). 

A continuación, se busca rescatar algunos hallazgos sobre la investigación que de 

alguna forma ha partido del modelo de curso de vida o sigue los criterios. 
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1.2 Hallazgos pertinentes en la comprensión de las trayectorias. 

En esta sección se hará una breve exposición sobre algunas de las investigaciones 

sociodemográficas que, siguiendo la metodología de curso de vida, han 

construido trayectorias para el análisis de aspectos como participación 

económica y dinámica familiar, agregando diversos elementos que enriquecen s,us 

estudios. 

Como primer trabajo, se muestra el estudio al que la presente tesis pretende dar 

continuidad. En "Trayectorias laborales y reproductivas: una comparación entre 

México y España" (1992), Leticia Suárez analiza el comportamiento productivo y 

reproductivo en México y España, de las diferentes cohortes de mujeres, en tres 

etapas del ciclo vital familiar. 

Con la información relativa a la actividad laboral que proporciona la Encuesta 

Nacional de Fecundidad y Salud (1987) de México y la Encuesta de Fecundidad 

(1985) de España, Suárez construye itinerarios a partir del análisis de las mujeres 

en tres etapas del ciclo vital: antes del matrimonio, entre el matrimonio y el 

nacimiento del primer hijo, y 12 meses antes de entrevista (como marco de la 

encuesta realizada) y las agrupa en ocho trayectorias familia· laborales. 

Bajo el marco de los escenarios demográficos, económicos, políticos y sociales, 

encuentra que para el caso de México, considerando al conjunto de mujeres en 

edades reproductivas, el orden de importancia de los itinerarios es: a) sin 

actividad laboral en las tres etapas del ciclo de vida estudiadas; b) actividad 

laboral en las tres etapas de vida estudiadas; e) actividad laboral únicamente 

antes del primer matrimonio o unión; d) actividad laboral antes de la unión y 

entre la unión y el nacimiento del primer hijo; e) actividad laboral antes de la 

unión y en el momento de la entrevista; f) actividad laboral solamente en el 

momento de la entrevista; g) actividad laboral entre la unión y el nacimiento'del 
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primer hijo yen el momento de la entrevista; y finalmente h) actividad laboral 

solo en el momento de la entrevista. 

En el caso de España, el orden de importancia que guardan los itinerarios es el 

siguiente: a) actividad laboral únicamente antes del primer matrimonio o unión; 

b) sin actividad laboral en las tres etapas del ciclo de vida estudiadas; e) 

actividad laboral en las tres etapas de vida estudiadas; d) actividad laboral antes 

de la unión y entre la unión y el nacimiento del primer hijo; e) actividad laboral 

antes de la unión y en el momento de la entrevista; f) actividad laboral 

solamente en el momento de la entrevista; g) actividad laboral entre la unión y 

el nacimiento del primer hijo y en el momento de la entrevista; y finalmente h) 

actividad laboral solo en el momento de la entrevista. 

La autora menciona que a pesar de las distintas realidades que ambos paises 

viven, el orden de los últimos tres itinerarios es el mismo. Además, a través de la 

introducción al estudio de algunos factores que influyen en los niveles de 

participación económica, tales como el nivel de escolaridad y el tamaño del lugar 

de residencia, encuentra que aquellas mujeres que compatibilizaron más la 

actividad laboral y familiar son las que poseen un nivel de estudios mayor y las 

que habitan en localidades con mayor número de habitantes. 

Otro de los estudios que introducen la perspectiva del modelo de curso de vida, 

es el elaborado por Blanco (en prensa). Poco después Blanco y Pacheco (2001) 

examinan la discusión en un trabajo titulado "Trayectorias laborales en la Ciudad 

de México: un acercamiento exploratorio a la articulación de las perspectivas 

cualitativa y cuantitativa". En esta reflexión, las autoras tratan dos de los temas 

metodológicos que aún causan controversia en el campo de la investigación: por 

un lado, la dicotomia macroestructural en relación con los microprocesos, asi 

como la consideración de la dimensión diacrónico vs. los cohortes sincrónicos. 
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A través del uso de las entrevistas a profundidad relacionadas con un estilo de 

investigación cualitativo y la Encuesta Nacional de Empleo Urbano, con un estilo 

cuantitativo, las autoras vinculan la información de ambas fuentes a través de la 

construcción de una tipología similar y en paralelo a la investigación que Blanco, 

en un trabajo anteríor (en prensa) había elaborado con un grupo de mujeres de 

clase media. La finalidad de las autoras es "dar seguimiento a algunas de las 

variables que caracterizan la vinculación familia-trabajo, que llevan a cabo 

mujeres de sectores medios, bajo el supuesto de que dicha combinación de 

fuentes podría aportar más elementos para el análisis de las trayectorías 

laborales femeninas" (Blanco y Pacheco, 2001). 

La mayoría de los estudios sobre trayectorias femeninas hacen mención a su 

discontinuidad en el largo plazo e intermitencia en el corto plazo; las autoras, 

parten de éste hecho para dar cuenta de la heterogeneidad interna de las 

trayectorias femeninas, incluso en universos que de entrada son bastante 

homogéneos. Con respecto a este punto, las autoras mencionan (2001 :34) 

"consideramos que el haber conjuntado un recorte de tipo cuantitativo con los 

resultados previos del estudio cualitativo fue precisamente lo que hizo posible 

enriquecer a la vez que reforzar la propuesta de la existencia de la diversidad 

dentro de la homogeneidad". 

Las autoras encuentran que, por un lado, algunas de las variables 

sociodemográficas del conjunto de casos cualitativos tienen un comportamiento 

similar en la submuestra de la ENEU; por otro lado, resaltan la importancia sobre 

el manejo de la dimensión diacrónica y sincrónica y el contexto sociohistórico. 

Es importante mencionar que la investigación de Blanco y Pacheco (2001) explora 

un tema que si bien, es bastante relevante en la discusión metodológica y 

epistemológica, es poco tratado en el ámbito sociodemográfico, la vinculación 

macro·micro y lo cuanti-cuali. 
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Por último, se hace mención al trabajo elaborado por Marie-Laure (oubes (2000) 

titulado "Trayectorias laborales femeninas en México: evolución en las ultimas 

cuatro décadas_ Temporalidad del empleo: efectos en la diferenciación por 

sexo. "; en el cual se utiliza la Encuesta Demográfica Retrospectiva Nacional 

(EDER) para analizar Las historias de vida laboral de tres generaciones de 

hombres y mujeres en México, con la finalidad de medir las temporalidades del 

empleo, así como sus implicaciones en los salarios diferenciales de hombres y 

mujeres. 

La autora encuentra que las temporalidades del empleo entre hombres y 

mujeres, tienen su origen en la tradicional división sexual del trabajo y los 

actuales patrones de género, dando como resultado que las mujeres en promedio 

posean al menos un 20% menos de tiempo total en la experiencia laboral en 

relación a los hombres; situación que, de acuerdo a la autora, se debe por una 

lado, a las diferentes edades de entrada al mercado laboral y por otro lado, se ve 

afectado por las salidas temporales del mercado laboral. 

(oubés hace hincapié en que las diferencias en las temporalidades del empleo 

(2000: 18) "oo. apuntan a subrayar el impacto de la familia sobre las 

discriminaciones hacia las mujeres", debido a que limitan el acceso de las 

mujeres al estudio y el desempeño de una carrera laboral continua, generando 

en consecuencia una menor oportunidad para las mujeres en el mercado laboral, 

así como la discriminación salarial contra las mujeres, incluso antes de que ellas 

se incorporen al mercado de trabajo. 

Dado este contexto, en el siguiente capítulo se presentará la metodología que se 

seguirá en esta tesis para estudiar los itinerarios reproductivo-laborales de las 

mujeres en México. 
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Capítulo 2 

Metodología 

2.1 Primera Fase 

En un primer momento, con la finalidad de darle seguimiento a la investigación 

desarrollada por Suárez (1992),' se construyó una aproximación a las trayectorias 

reproductivo' laborales que han seguido las mujeres de las cohortes de 1940 a 

1979, que se han unido alguna vez y tienen al menos un hijo, usando la base de 

datos correspondiente al cuestionario individual de la Encuesta Nacional de 

Planificación Familiar .. ENAPLAF .. (CONAPO, 1995). 

La ENAPLAF, diseñada por el Consejo Nacional de Población, se levantó en 

México entre los meses de Octubre a Diciembre de 1995. Los objetivos de esta 

encuesta giran en torno a tres temas principales: el uso de métodos 

anticonceptivos, la fecundidad y la planificación familiar. 

La recolección de datos se realizó a través de tres cuestionarios (hogar, 

individual y localidad) que proporcionan información a nivel nacional y a nivel 

estatal para nueve estados prioritarios: Chiapas, Estado de México, Guanajuato, 

Guerrero, Hidalgo, Michoacán, Oaxaca, Puebla y Veracruz. 

1 Autora que analiza itinerarios laborales a partir de la Encuesta Nacional sobre Fecundidad y Salud (ENFES) realizada en 
M(oxico en 1987. Esta encuesta fue elaborada por la Secretaria de Salud en el marco del programa de las encuestas DHS 
(Demographic and Health Surveys). la unidad de anaUsis utilizada fueron las mujeres en edad fértit 115 a 49 años). la 
muestra fue de 10 )10 mujeres y se obtuvieron e\96% de los cuestionarios individuales completo5. 
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Vale la pena mencionar, que al momento de iniciar esta tesis, la ENAPLAF era la 

única fuente de Información que hacía posible la reconstrucción parcial de las 

trayectorias laborales,2 considerando información relativa a la trayectoria 

reproductiva. Se podría pensar que para un estudio sobre trayectorías laborales 

se requeriría utilizar otro tipo de fuente de información que tuviera mayor 

relación con el tema, como por ejemplo la Encuesta Nacional de Empleo ·ENE·· o 

la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica ··ENADlD·· entre otras, con la 

finalidad de obtener información veraz sobre la participación laboral de las 

mujeres. Sin embargo, estas encuestas no recaban información de las personas a 

lo largo del curso de vida. 

Con la idea de evaluar, de cierta forma la información que proporciona la 

ENAPLAF en cuanto a actividad económica, a partir del uso de la ENE se pudo 

constatar que la información relativa a la tasa de participación laboral de las 

mujeres en la ENAPLAF es cercana a la obtenida a través de la ENE .(lNEGI Y STPS, 

1996) para el año de 1995 (variación de 5.5 puntos porcentuales véase Cuadro 

2.1 ). 

El resultado de la comparación hace pensar que, la fuente de información 

elegida puede ser confiable para el ejercicio que se propone esta tesis, a pesar 

de que, dado el objetivo de la ENAPLAF, se presenta un cierto grado de 

subregistro en términos de actividad económica. 

Z En la etapa final de este trabajo, se hizo disponible la Encuesta Demogratica Retrospectiva Nacional-- EDER -- levantada 
en Mé.ico en 1998_ la EOER recolecta información sobre la naturaleza temporal de los procesos sociales y demográficos 
que ha e.perimentado México en los últimos cincuenta años, asi como sobre las interrelaciones que los distintos 
fenómenos demogrilficos !!llardan entre si en las trayectorias de los individuos (EDER, 2000)_ Esta encuesta es un proyecto 
de cooperación franco-mexicana auspiciado por el Programa de Cooperación Internacional CONACYT-CNRS, que contó con 
la colaboración de instituCiones como el Colegio de la frontera No':e ~COlEf), la Universidad Autónoma de Baja California 
(UABCl. la Universidad de Paris X-Naterre, el Centro de Investigacon y Documentación sobre America latina (CREDAl) en 
Francia y el Centro de Es:udios de la Universidad de Pennsylvar"a, el Centro Francés sobre Población y Desarrol\o, el 
Instituto Nacional de Estadistica, Geografia e Informatlca (INEGII y el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Monterrey campus Guadalajara (ITESM). 
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Cuadro 2. t 

Tasas de participación laboral de las mujeres por grupos quinquenales de edad ENE y 

ENAPLAF, 1995. 

'C 
~ 
'C 
~ 

~ 
'C 

'" ~ .. 
c: 
~ 
~ 
t1' 
c: 
'5 
t1' 

'" o 
c. 
2 

" 

15·19 Años 

20·24 Años 

25·29 Años 

30·34 Años 

35·39 Años 

40·44 Años 

45·49 Años 

50·54 Años 

Total PEA (15-54 años) 

" Tasa de Particlpaclon 
laboral (15-54 Años) 

Población Femenina 
Económicamente Activa y Tasas 
de Participación Laboral 1995 

ENE ENAPLAF 

1,453,801 952,723 
29.6% 22.6% 

1,883,047 1,409,222 
43.1% 34.9% 

1,671,490 1,170,270 
44.8% 35.5% 

1,466,538 1,187,735 

44.1% 39.0% 
1,306,912 1,174,832 

44.1% 47.5% 
985,158 591,912 

41.9% 33.2% 
803,345 566,81 Z 

40.9% 37.4% 
514,722 300,524 

32.1% 31.8% 

10,085,013 7,354,030 

40.0% 34.5% 

fuente: ENE (INEGI. 1996) Y Base de Datos ENAPLM (CONAPO, 1995). 

a Actividad en la semana anterior a la entrevista. consideranoo la población total de mujeres en la 

Para iniciar la investigación que se propone esta tesis, se realizó una selección de 

las 12,720 mujeres en la muestra del cuestionario individual de la ENAPLAF. La 

elección se basó en la respuesta a dos preguntas específicas: 

• Estado conyugal de las mujeres'. 

• Número de hijas e hijos nacidos vivos'. 

J localización en el cuestionario de la ENAPLAF: sección V pregunta 1 (5.1); en la base de datos: variable P501. 
"localización en el cuestionario de la ENAPLAF: sección 11 pregunta 9 (2.9); en la base de datos: variable P209. 
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La población sujeta a estudio se formó a partir de todas las mujeres que: alguna 

vez se unieron o casaron y aquéllas con al menos un hijo nacido vivo; de esta 

forma, se consideran dentro de la población de estudio, aquellas mujeres que en 

la pregunta relativa al Estado Conyugal respondieron cualquier estado conyugal 

excepto soltera' o no respondió, y en la pregunta Total de hijas e hijOS 

respondieron 1 hijo ó más. La base de datos que cumple con las condiciones 

antes citadas consta de 8,345 registros correspondientes al 65.61% del total de 

las mujeres en la muestra de la ENAPLAF. 

En los cuadros 2.2 y 2.3 se muestran ambas preguntas con sus correspondientes 

respuestas de acuerdo al cuestionario individual que aplicó la ENAPLAF. 

Una vez que se eligieron las mujeres que formarían parte del estudio, se 

agruparon en grupos quinquenales de edad y se procedió a elaborar los itinerarios 

reproductivO' laborales. Este procedimiento se basa en el análisis de las mujeres 

en únicamente tres etapas de 'u vida: 

a) Antes de la primera unión o matrimonio'. 

b) Después de la primera unión o matrimonio y antes del nacimiento del primer 

hijo'. 

c) Una semana antes de la entrevista'. 

3 Cabe mencionar que las mujeres con estado civil soltera y más de un hijo nacido vivo, a pesar de constituir una muestra 
importante, no son consideradas en este análisis debido a la estructuración del mismo, ya que la elaboración de los 
itinerarios reproductivo· laborales se desarrolla a partir de dos preguntas en torno a la unión o matrimonio, mismas que, 
para el caso de las mujeres solteras, no poseen respuesta específica que nos permita ubicarlas en alguno de los ocho 
itinerarios estudiados. 
6 Localización en el cuestionario de la ENAPLAF: sección V pregunta 34 (5.34); en la base de datos: variable P534, 
7 Localizacion en el cuestionario de la ENAPLAF: sección V pregunta 38 (5.38); en la base de datos: variable P538. 
8 Localización en el cuestionario de la ENAPLAF: sección I pregunta 17 y 18 (1.17 Y 1.18); en la base de datos: variables 
P117yP118. 
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Cuadro 2.2 

Estado Conyugal 

v. HISTORIA DE UNIONES (Pregunta en el cuestionarlo individJal) 

5.1 Ahora, quisiera hacerle unas preguntas acerca de su Casada sólo civilmente ... . 

estado conyugal Casada sólo por la iglesia .. . 

Casada por lo civil y 

por la iglesia .............. . 

• ........ 1 

. ......... 2 

. ......... 3 

¿Actualmente usted: 

vive en unión libre? 

es casada? Conviviente ............................... .4 

es viuda? 

es divorciada? 

es separada? 

es soltera? 

SI ES CASADA PREGUNTE: 

Viuda de un matrimonio 

sólo por lo civiL ................. . .. ... 5 

Viuda de un matrimonio 

sólo por la iglesia ....... .... 6 

Viuda de un matrimonio 

¿Sólo por el civil, sólo por la iglesia o por lo civil y por la por lo civil y por la iglesia. .. ....... 7 

iglesia? 

SI ES VIUDA, SEPARADA 6 DIVORCIADA, PREGUNTE: 

Viuda de una convivencia .... 

Divorciada de un matrimonio 

sólo por lo civil. ........... .. 

.. .. 8 

.. .. 9 

¿De unión libre, un matrimonio sólo por lo civil, sólo por la Divorciada de un matrimonio 

iglesia o por lo civil y por la iglesia? por lo civil y por la iglesia ............. 10 

Divorciada de un matrimonio 

Cuadro 2.3 

Total de hijas e hijos 

11. FECUNDIDAD (Pregunta en el cuestionario individual) 

2.4 ¿Cuántas de sus hijas viven con usted? 

¿Cuántos de sus hijos varones viven con usted? 

2.6 ¿Cuántas de sus hijas no viven con usted? 

¿Cuántos de sus hiJOS varones no viven con usted? 

sólo por la iglesia............... .. .. 11 

Separada de un matrimonio 

sólo por lo civiL...... . ..... 12 

Separada de un matrimonio 

sólo por la iglesia .. 

Separada de un matrimonio 

por lo civil y por la iglesia 

Separada de una convivencia 

Soltera ........................... . 

NR ......................... .. 

Hijas en el hogar. .......... . 

Hijos en el hO!lar .... . 

Hijas fuera del hogar ... 

Hijos fuera del hogar ..... 

.... 13 

..... 14 

..... 15 

.. .... 16 

.... 99 
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." 

2.8 ¿Cuántas de sus hijas han muerto? Hijas falle!idas .. . 

¿Cuántos de sus hijos han muerto? Hijos falle!idos .. ... ....... 

2.9 SUME LAS RESPUESTAS DE 2.4, 2.6 Y 2.8 Y ANOTE EL Total de hijos e hijas ....... ...... ...... 
TOTAL DE HIJOS NACIDOS VIVOS. 

AHORA PREGUNTE: 

Sólo para estar segura de Que no me equivoqué, usted ha SI NO 
tenido en total (TOTAL 2.9) hijos nacidos vivos, ¿es esto Revise a partir 

correcto? de 2.4 y corrija. 

Es importante hacer notar que, el hecho de que esta tesis tome como eje de 

investigación la sucesión de eventos considerada como la más común entre las 

mujeres (unirse y tener hijos), no implica que, precisamente el orden citado sea 

seguido por la totalidad de mujeres consideradas en la muestra. 

El estudio pretende ubicar a las mujeres en uno de ocho posibles itinerarios 

reproductivo-laborales, dependiendo de la participación laboral que 

desarrollaron en las etapas antes mencionadas. Cabe mencionar que, se les 

denomina itinerarios y no trayectorias debido a que no se cuenta con la 

información completa sobre la participación laboral a lo largo de la vida de las 

mujeres, sino que únicamente se posee información sobre tres puntos de la línea 

de vida_ 

En los cuadros 2.4, 2.5 y 2.6 se muestran las preguntas del cuestionario 

individual consideradas para ubicar a las mujeres en uno de los itinerarios, las 

cuales se refieren a las tres etapas de vida mencionadas anteriormente. 
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Cúadro 2.4 

Trabajó antes de unirse 

V. HISTORIA DE UNIONES (Pregunta en el cuestionarlo individual) 

5.34 ¿Trabajó usted alguna vez antes de unirse (casarse) Si ................ .. . .................•..••..•.•.. 1 

(por primera vez)? No .............. .. ............................ 2 

NR .. .. ............................ 9 

Cuadro 2.5 

Trabajó desde la unión hasta el nacimiento del primer hijo b 

V. HISTORIA DE UNIONES (Pregunta en el cuestionario individual) 

5.38 ¿Trabajó usted alguna vez desde que se unió (caSÓ) Si •.••••.•••.•.••••.••. 1 

(por primera vez) hasta que tuvo su primer hijo? .................. 2 No 
NR ............................................. 9 
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Como se puede observar en el cuadro 2.6, para la tercera etapa correspondiente 

a la .ocupación durante la semana previa a la entrevista, se consideraron dos 

preguntas: ocupación durante la semana pasada y verificación de condición de 

actividad. 

La razón de utilizar dos preguntas, es debido a que en la primera pueden verse 

excluidas algunas mujeres que trabajan en el sector informal o algunas mujeres 

que consideran que su actividad no es un trabajo en si; sin embargo, con la 

segunda pregunta que verifica la condición de actividad, se puede conocer si la 

mujer trabajó o no en la semana anterior a la entrevista. 

b Estas variables fueron procesadas antes de ser usadas para la construcción de los itinerarios de acuerdo al seguimiento 
de preguntas que plantea el cuestionario individual de la ENAPLAF, este desarrollo puede verificarse en el Anexo para la 
elaboración de los itinerarios usando la ENAPLAF 1995. 
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Cuadro 2.6 

Ocupación durante la semana pasada c y Verificación de condición de actividad d 

1. CARACTERisTICAS SOCIOECONÓMlCAS (Pregunta en el cuestionario individual) 

1.17 ¿Durante la semana pa.ada usted: 

1.18 ¿Ademas de esa actividad la semana pasada usted: 

trabajó? 

tenía trabajo, pero no trabajó? .. 

trabajó ayudando en el negocio, 

............... 1 

.2 

predio, rancho familiar, sin recibir pago? ...... 3 

buscó trabajo?. ......................... .. .4 

era estudiante? ................... . ............ 5 

se dedicó a los quehaceres del hogar? .6 

era jubilada o pensionada?..... .. ......... 7 

estaba incapacitada 

temporalmente para trabajar?.......... ..8 

está incapacitada permanentemente 

para trabajar? ...... .. ............... 9 

no trabaja? .............................. .. 

NS ............. . 

NR ................... . 

...10 

... 98 

..99 

vendió algtin producto? ........................... 1 

ayudó a trabajar en algtin 

negocio familiar? .................................. 2 

hizo algunos productos para vender? ............ 3 

a cambio de un pago, lavó, 

plancho o cocinó? ... . .. 4 

ayudó a trabajar en actividades agricolas o 

en la cría de animales? ..... 

no trabajÓ? 

. ......... 5 

.................. 6 

NS.... ................... ...98 

NR..................... . ...................... 99 
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e, d Estas variables fueron procesadas ant~ de ser usadas para la construcción de los itinerarios de acuerdo al seguimiento 
de preguntas que plantea el cuestionario individual de la ENAPLAF, este desarrollo puede verificarse en el Anexo Syntaxis 
para la elaboración de los itinerarios usando la ENAPLAF 1995, 
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De tal forma que, si la respuesta a la pregunta ocupación durante la semana 

pasada es afirmativa, es decir, la respuesta es: trabajó; tenía trabajo pero no 

trabajo; trabajó ayudando en el negocio, predio, rancho familiar sin recibir pago 

ó estaba incapacitada temporalmente para trabajar'; ó bien, si la respuesta a la 

pregunta verificación de condición de actividad es afirmativa: vendió algún 

producto; ayudó a trabajar en algún negocio familiar; hizo algunos productos 

para vender; a cambio de un pago lavó, plancho o cocinó; ayudó a trabajar en 

actividades agrícolas o en la cría de animales; entonces la respuesta en torno a la 

ocupación en la semana anterior a la entrevista, será afirmativa (únicamente en 

caso de que alguna de las dos respuestas sea afirmativa). 

El razonamiento de la etapa descrita se ejemplifica de acuerdo a la tabla de 

verdad para la disyunción (véase Cuadro 2.7). 

Cuadro 2.7 

Tabla de verdad para la disyuncióne 

Ocupación durante la semana Verificación de condición de ¿Durante la semilna pasada usted 

pasada actividad trabajó? 

Construcción de la Disyunción 

Si (l, 2, 3, 8) Sí (1, 2, 3, 4, 5) s; 

Si (1, 2,3,8) No (6, 98, 99) S; 

No (4, 5, 6, 7, 9, 10,98,99) Sí (1, 2, 3, 4, 5) S; 

No (4, 5, 6, 7, 9, 10,98,99) No (6, 98, 99) No 
, 

Entre parentesis 5e mue~tran los números correspondiente'! a las respuestas, de acuerdo al cuestionario de la ENAPIAF. 

Ahora bien, con base en las respuestas a las tres preguntas (ocupación antes de 

la unión, ocupación entre la unión y el nacimiento del primer hijo y ocupación 

una semana antes de la entrevista), se agrupa a las mujeres en solamente uno de 

los ocho itinerarios (véanse cuadros 2.8 y 2.9). 

<J Por tratarse de incapacidad temporal ~puede continuar con su trabajo mas adelante), se consideró que la mujer sí 

estaba trabajando en la semana anterior a la entrevista. 
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Cuadro 2.8 

Construcctón de los Itinerarios Reproductivo-laborales 

o 
'C 
~ 

'" c: 
E 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

Trabajó antes 

de la unión o 

matrimonio 

Si 

Si 

Si 

Si 

No 

No 

No 

No 

Trabajó antes 

de nacer su 
o 

primer hijo '~ :c o 
~ 'c Si '" o E 

E 'C 
'C SI a. 
~ a:; '" :E No 'O 
o o No ~ e e 
'o Q¡ 

'c Si 'E :o 
Si 'c; 

'" z 
No 

No 
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Trabajó en 

la semana 

anterior a la 

entrevista 

Si 
'" Lapso '" No ~ 

~ 

indefinido de 'S: 
Si Q¡ 

~ 

tiempo '" ~ 

No e w 
Si 

No 

Si 

No 



Metodologia 

Cuadro 2.9 

Diagrama de 105 Itinerarios Reproductivo - laborales 

Si 
trabaj' 

No 
trabajó 

Si 
trabajó 

No 
trabajó 

Si 
trabajó 

No 
trabajó 

Nacimiento 
del primer hijo 

Nacimiento 
del primer hijo 

Si 
trabajó 

Si 

No 
trabajó 

Si 

No 

Si 

No 
trabajó 

29 

Entrevista 
(una semana 
antes) 

Entrevista 
(una semana 
antes) 

Entrevista 
(una seman 
antes) 

Nota: Los puntos suspensivos ( ... ' representan un periodo indefinido en el tiempo, diferente para cada mujer. No se 

posee información de ese lapso, debido a que se carece de la historla de vida completa de las mujeres. 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 
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2.2 Segunda Fase 

Al realizar el procesamiento de la información, se observó que los resultados de 

los itinerarios de 1995, en cuanto al orden de importancia, ponían en duda la 

metodología utilizada, debido a que no se constataba la hipótesis de encontrar 

un mayor número de mujeres que se incorpora al sector laboral, con base en el 

incremento de participación femenina, mostrado por diversas investigaciones. 

Por ejemplo, se esperaba que el itinerario 1 (sí trabajó en las tres etapas que 

forman parte del estudio), se incrementará yeso no sucedió (ver cuadros 2.10 y 

2.11 ). 

Por esta razón, en un segundo momento, se decidió analizar la fuente de 

información usada en la investigación de Suárez, y se pudo observar, que existen 

algunos elementos metodológicos que cambian entre dicho estudio y la presente 

tesis. Las diferencias responden a las transformaciones estructurales y de 

contenido entre la Encuesta Nacional sobre Fecundidad y Salud de 1987, y la 

Encuesta Nacional de Planificación Familiar de 1995 y son el origen de la serie de 

planteamientos que en a continuación se exponen. 

Una de las discrepancias más importantes entre las encuestas, y que tiene como 

consecuencia uno de los cambios más notables en la proporción de participación 

de cadi¡ itinerario, es con respecto a la pregunta sobre la ocupación en la semana 

anterior a la entrevista. Suárez (1992: 362) menciona en su investigación que 

"Con respecto a la pregunta 3 sobre el trabajo actual, en la ENFES, ésta se 

refería al trabajo en el momento de la entrevista o en los últimos 12 meses", en 

contraste, la ENAPLAF, fuente de información del presente trabajo, únicamente 

se refiere a la actividad laboral en el momento de la entrevista, e incluso 

desaparece la pregunta sobre actividad laboral en los 12 meses anteriores a la 

entrevista. 
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Por insignificante que parezca la diferencia, ésta no solo afecta la estricta 

comparación entre los resultados obtenidos en la investigación presentada por 

Suárez y la que trata este trabajo, sino que también, plantea la reflexión en 

torno a uno de los temas que caracterizan la participación laboral de las 

mujeres, su constante entrada y salida de la actividad laboral en períodos muy 

cortos; por ello, hubiera sido interesante contar con la información de 12 meses 

antes en la ENAPLAF. 

Debido a las diferencias encontradas en los estudios y con la finalidad de poder 

realizar una estricta comparación entre los itinerarios de 1987 y los de 1995, se 

regreso a la ENFES (SSA, 1989), fuente de información de Suárez, y siguiendo un 

procedimiento similar al planteado en la primera fase de este capítulo, se 

reconstruyeron los itinerarios limitándonos a la pregunta sobre actividad en el 

momento de la entrevista (véase Cuadro 2.10 donde se observa la información de 

Suárez misma que contempla los 12 meses anteriores y el Cuadro 2.12 donde se 

muestra la reconstrucción de los itinerarios sin consideran dicho plazo). 

Como se puede observar, en ambos años el itinerario más importante es el 

número 8 (aquel en el que no hay actividad laboral en ninguna de las tres etapas, 

el más tradicional); ahora bien, analizando los dos siguientes itinerarios por 

orden de importancia, podemos observar que en el Cuadro 2.10 (información que 

considera el período de 12 meses antes) se sitúan el itinerario 1 y posteriormente 

el itinerario 4, sin embargo, dicho orden se intercambia al no considerarse el 

periodo de referencia de 12 meses (véase Cuadro 2.12), es decir, el itinerario 

continuo pierde importancia y gana peso el que se podría conceptualizar como 

tradicianal. La explicación del cambio en importancia es la constante movilidad 

laboral de las mujeres (en términos de entradas y salidas), ya que al ampliarse el 

tiempo de referencia se logra mayor captación de la actividad. 
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Con la finalidad de mostrar una estricta comparación entre los itinerarios, a 

partir de este momento, para el año de 1987 se trabajará con la información 

mostrada en el Cuadro 2.12 correspondiente a los itinerarios reproductivo· 

laborales, en los que la última pregunta (ocupación en la entrevista), se refiere 

únicamente al momento de una semana antes de la entrevista. 
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Capítulo 3 

Caracterización de las Mujeres según Itinerarios. 

Para explicar la pertenencia de las mujeres a los distintos itinerarios 

reproductivo· laborales, se necesita abordar las diferentes esferas que 

intervienen en su curso de su vida. Por ejemplo, Figueroa (1999: 71) hace la 

siguiente mención "se reconoce que las variables sociodemográficas permiten 

identificar de manera más directa la relación del individuo con el contexto en el 

que se desarrolla, en el que se ha estructurado como persona y a partir del cual 

construye sus referentes individuales para participar en la conformación de su 

espacio reproductivo". 

También la CEPAL y el CELADE (1993) nos hablan de la estrecha relación 

existente entre los niveles de fecundidad y el comportamiento de variables 

económicas, sociales y culturales, mencionando entre ellas la educación, la 

participación económica de las mujeres, el lugar de residencia, la ocupación de 

los padres y las características de la vivienda. 

Cabe señalar, que como bien lo explican la CEPAL y el CELADE (1993), los 

cambios en la fecundidad son resultado de la relación mediatizada entre las 

variables socioeconómicas y la fecundidad, a través de "variables intermedias" 

(Davis y Blake,1956) o "determinantes próximas" (Bongaarts, 1978); de tal 

manera que "la fecundidad tiende a descender como resultado de circunstancias 

que limitan la exposición a las relaciones sexuales, a la concepción o a la 

gestación" (CEPAL y CELADE, 1993: 23). 

Por otro lado, en cuanto al empleo, en diversos análisis se reconoce un 

incremento en la participación laboral de las mujeres (véanse entre otros: 
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Pedrero, 2000; Garcia y Pacheco, 2000; Garcia, Blanco y Pacheco, 1999), 

tendencia que según la CEPAL y el CELADE (1993) seguirá en aumento, por lo que 

el estudio de las diversas variables que anal icen la mayor presencia de las 

mujeres en el mercado laboral se tor'1a importante, al considerar, como lo 

mencionan Garcia y Pacheco (2000:35-36) que "Las dificultades económicas 

crecientes, la· diversificación de las escasas oportunidades ocupacionales y 

también las transformaciones en la escolaridad, la fecundidad y los patrones 

culturales, han llevado a que las esposas, parientes -y también los hijas(os) en 

determinadas circunstancias- busquen incorporarse en el mercado de trabajo de 

manera creciente". 

El hablar de empleo femenino implica tratar temas como la segregación 

ocupacional y la discriminación laboral. Como lo señalan Garcia, Blanco y 

Pacheco (1999) la concentración en ciertas ocupaciones, la percepción de 

menores salarios y condiciones de trabajo desfavorables caracterizan la 

participación económica femenina, por lo que el análisis de ciertos índices que 

traten de explicar estos fenómenos toma gran relevancia. 

Por las razones aquí descritas, en este capítulo se analizan algunas variables 

sociodemográficas como son: edad, escolaridad, contexto regional, edad a la 

unión o matrimonio y fecundidad; así como algunas variables en relación a la 

actividad laboral como: posición en la ocupación, nivel ingresos y jornada 

laboral. 

Antes de entrar en el estudio de las posibles variables determinantes de la 

permanencia en uno u otro itinerario, en un primer momento, se describirá la 

importancia de cada itinerario y sus cambios entre 1987 y 1995_ 
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3.1 Descripción de los Itinerarios. 

En esta sección, se pretende anal izar el orden de importancia que guardan entre 

si los itinerarios construidos para 1987' y 1995, con la finalidad de observar la 

dinámica laboral de las mujeres en las tres etapas del curso de vida estudiadas. 

Para conocer el orden de importancia de los itinerarios se ubicó de manera 

descendente a la proporción de mujeres entre 15 y 49 años de edad que 

pertenecen a cada itinerario. 

En el Cuadro 3.1 se observa que, tanto para 1987 como para 1995, los itinerarios 

situados en los tres primeros lugares en orden de importancia son los mismos' 

(itinerarios 8, 4 Y 1), lo que se modifica es la proporción de mujeres 

pertenecientes a cada uno de ellos. Los roles socialmente asignados cambian 

lentamente, por ello, la permanencia en el orden de importancia de los 

itinerarios es explicable en el periodo considerado de 8 años, no obstante, hay 

cambios en los pesos relativos que pueden ser interesantes. 

Cuadro 3.1 

Itinerarios según orden de importancia, 1987 y 1995 

1987 

ITINERARIO 

, ' 8 ( no· no . no) 
. . ~-f-

4(s1·r.o·no) I 
- -----, 

1 (si· si . si) I , , 2(si-sl·no) , 
-' 

I 3(s;·no·si) 
-
I 7 (no· no - si) 

5(no·si·si) 

-8, 6(nO-Sl·no) 

NE 

ABSOLUTOS 

PROPORCI N 

38.66 

18.56 

18.10 

10.03 

6.57 

5.01 

1.58 

1.50 

0.58 

11,131,526 

I 

1995 

ITINERARIO PROPORCION 

8(no·no·no) :,. __ ~J~2~.n~~J 
4(si·no·no) ¡ 27.99 I , , 
1 (si· si . si) 

3 {si - no- si) 

2 (si - si - no) 

7 (no· no· si) 

5(no-si·si) 

6 (no· SI' no) 

NE 

ABSOLUTOS 

i 
t 
I 
I 

I 
I , 

14.58 

9.09 

6.]0 

6.26 

2.34 

0.73 

0.77 

12,730,192 

I 
i 

Fuente: E1aboraClc,- oropia a partir de los cuadros 2.11 y 2.12 del úpitu!o 2 de esta tesis. 

1 En la investigación realizada por Suarez (19921, los itinerarios siguen casi el mismo orden de importancia que el 

presentado en el Cuarolro 3.1 para 1987, excepto por el intercambio de posiCiones entre los itinerarios 1 (si· si -

si) y 4 (si· no . no). para mayor información véase el Capitulo 2 de ésta tesis. 
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Ocupando el primer lugar en importancia, se encuentra el itinerario 8, el cual 

presenta una disminución en su proporción entre 1987 y 1995 de 5.94 puntos 

porcentuales; el hecho de que el itinerario sin actividad laboral en las tres 

etapas de vida estudiadas ocupe el primer lugar en importancia, nos hace pensar 

que, a pesar de la creciente incursión de las mujeres al mercado laboral, 

document~do por numerosas(os) autoras(es), existen diversos factores que siguen 

determinando su exclusión en la participación laboral. 

El itinerario 4 (que presenta actividad laboral únicamente en el periodo 

comprendido antes del matrimonio), ocupa el segundo lugar mostrando un 

incremento de 9.43 puntos porcentuales en relación con 1987. En este itinerario 

resulta interesante observar los porcentajes por grupos de edad (analizados en la 

sección 3.2 Análisis Sociodemográfico en la variable Edad), con la finalidad de 

inferir sí las mujeres pertenecientes a la trayectoria son jóvenes; de ser así, 

puede que las mujeres tengan hijos pequeños, situación que dificulta el 

compatibilizar sus actividades domésticas y la participación laboral, pero cabe la 

posibilidad de que, al pasar los años se puedan incorporar al mercado laboral, 

dándole en un futuro un mayor peso al itinerario 3 (si - no -si). 

En contraste a la casi nula actividad presentada por los dos primeros lugares en 

orden de importancia (no - no - no y si - no - no), el tercero es ocupado por el 

itinerario con mayor actividad laboral, el itinerario 1 (si - si - si), el cual, 

contrario a la suposición de aumento en sus proporciones (basadas en el 

incremento en la actividad laboral de la mujer), disminuye su proporción en 3.52 

puntos porcentuales al pasar de 18.10 a 14.53, entre 1987 y 1995 

respectivamente. Lo cual lleva a pensar que, la continuidad en una trayectoria 

femenina no es lo común, ya que sabemos que, la trayectoria laboral se ve 

afectada por las responsabilidades doméstico· maternas. 
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Ahora bien, no se puede descartar el argumento del tipo de muestra en la 

encuesta; es decir, dado que el interés de la ENAPLAF es sobre fecundidad y no 

trabajo, quizás exista selectividad de mujeres que no trabajan, lo cual se 

sostendría relevantemente al observar la tasa de participación laboral de la ENE 

(40%) Y la de la ENAPLAF (34.5%). 

Siguiendo con el análisis se observa que, de acuerdo a las tendencias que 

muestran un incremento en la participación laboral de la mujer, se presenta un 

cambio de jerarquía entre los itinerarios 2 (si -si -no) y 3 (si - no - si), el cual, 

puede deberse al incremento en la incorporación al mercado laboral de las 

mujeres pertenecientes a grupos de mayor edad cuyos hijos ya han crecido; esta 

situación le brindaría mayor peso a la trayectoria con actividad laboral en la 

última etapa de vida estudiada (itinerario 3). 

En cuanto a los itinerarios 7, 5 Y 6 (no - no - si, no - si - si y no - si - no 

respectivamente), últimos tres en orden de importancia, observan cambios muy 

pequeños en la proporción de mujeres que los conforman entre uno y otro año; 

sin embargo, es importante notar que los itinerarios con actividad laboral en la 

última o en las dos últimas etapas de vida estudiada (itinerario 7 y 5 

respectivamente) incrementan sus porcentajes, mientras que para el itinerario 6 

presenta un decremento la proporción de mujeres. 

Es importante señalar, que a pesar de haber encontrado que los itinerarios con 

menor actividad laboral (no - no - no y si - no - no) son los que engloban mayor 

proporción de mujeres, la ubicación del itinerario con mayor actividad laboral 

(itinerario 1, si - si - si) en los primeros lugares en orden de importancia, permite 

observar que la participación de la mujer en el mercado laboral de manera 

continua, está adquiriendo importancia, como una opción para las mujeres sin 

importar la etapa de vida por la que estén transitando. 
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3.2 Análisis Sociodemográfico. 

Después de haber realizado la descripción de los itinerarios de acuerdo a su 

orden de importancia, se analizarán algunas variables que posiblemente influyen 

en la pertenencia de las mujeres a los diversos itinerarios. 

Edad 

Antes de iniciar el análisis, se rescatan algunos hallazgos sobre la importancia de 

esta variable en la dinámica demográfica. 

A partir de la segunda mitad de los años setenta, en América Latina se ha 

originado un importante cambio en la composición por grupos de edad, 

caracterizado por la reducción tanto en las tasas de fecundidad como en las de 

mortalidad sobre todo en edades tempranas (OPS, 1994), estos cambios afectan 

la estructura por edades, haciéndola tender al envejecimiento ((EPAL y CELADE, 

1993). 

Por un lado, la OPS (1994) señala que, la proporción de población menor de 15 

años ha disminuido y la mayor a 65 años se ha incrementado, y predice un 

aumento en los grupos en edad laboral, y por lo tanto en la PEA (población 

económicamente activa). 

Por otro lado, la (EPAL y el CELADE (1993) mencionan que la fecundidad ha 

descendido en todas las edades; sin embargo, dicho decremento se intensifica 

entre las mujeres de 35 años y más, y tiende a concentrarse en el grupo 20 - 34. 

Es importante señalar que también se habla de una preocupación por la 

fecundidad adolescente, "Aunque hay una tendencia general al descenso de las 

tasas específicas de fecundidad en el grupo de 15 - 19 años desde mediados de 
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siglo, inquieta el hecho de que, en virtud del mayor tamaño de las cohertes de 

adelescentes haya aumentado el número absolute de los nacimientos 

cerrespondientes en todos los países" (CEPAl y CELADE, 1993: 21). 

Como aquí se menciona, la edad constituye uno de los factores de riesgo más 

importantes en las tendencias demográficas, y una de las variables que se 

utilizan con mayor frecuencia como parámetro de referencia en las 

investigaciones no sólo laborales y de fecundidad, sino también en la mortalidad, 

la salud, la unión o matrimonio y la migración entre otras, por esta razón se 

analiza en esta tesis como una variable sociedemográfica. 

Para iniciar el análisis, en las gráficas 3.1 y 3.2 se muestran los porcentajes por 

grupos de edad correspondientes a 1987 y 1995. Como se puede observar, tanto 

las proporciones como la edad media son muy similares entre los años, debido a 

que las encuestas están basadas en muestras probabilísticas, estratificadas y 

polietápicas, que permiten generar estimaciones a nivel nacional (ENAPLAF, 

1995). Esta relativa similitud, podrá garantizar que el análisis de las distintas 

variables no se vea afectado por las diferencias en las estructuras por edad, por 

ello, el efecto que se busque analizar será relativamente puro. 

Posteriormente, con la finalidad de profundizar en la investigación de los 

itinerarios construidos en esta tesis, se elaboró un cuadro que permite observar 

la preporción de mujeres, por grupos de edad, pertenecientes a los diferentes 

itinerarios (véase Cuadro 3.2), tomando como eje de análisis los diversos 

itineraries (por columnas). 

El análisis del Cuadro 3.2 se realizó con base en la jerarquía en importancia de 

los itinerarios reproductivo-laborales, que para ambos años es la misma, excepto 

en la cuarta y quinta posición (es decir, si - ne - si y si - si - ne) como se señaló 

en la sección 3.2 (Descripción de los Itinerarios). 



Caracterización de las Mujeres segun Itinerarios 

Gráfica 3.1 
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Para el itinerario con mayor proporción de mujeres, en el que no hay actividad 

en las tres etapas de vida estudiadas (itinerario 8), se puede observar que la 

estructura por edades era más joven en 1987, cuando los grupos 25 - 29 Y 30 - 34 

tenían un mayor peso en comparación con 1995, donde los grupos 30 - 34 Y 35 -

39 se vuelven más importantes, estos cambios inducen a pensar que la 

trayectoria que nombramos tradicional, está representada por mujeres adultas, 

lo cual permite vislumbrar posibles cambios en los roles socialmente asignados. 

El itinerario 4 (si - no - no), que ocupa el segundo lugar en importancia, no 

presenta cambios significativos en cuanto a la estructura por edades entre 1987 y 

1995; los grupos 25 - 29, 20 - 24 Y 30 - 34 se muestran como los más 

sobresalientes, lo cual nos habla de una estructura joven para uno de los 

itinerarios más tradicionales. Es muy probable que, como se había mencionado 

en la sección 3.1 (Descripción de los Itinerarios), estas mujeres aún tengan hijos 

pequeños, lo cual podría impedir el compatibilizar el trabajo extradoméstlco con 

las labores materno-domésticas, y quizás, este resultado apoye la hipótesis de un 

cierto sesgo en la muestra de mujeres no trabajadoras. 

El tercer lugar en la jerarquía es ocupado por el itinerario con actividad laboral 

en las tres etapas de vida estudiadas. En él se encuentran en mayor proporción, 

mujeres pertenecientes a grupos de mayor edad (35 - 39, 30 - 34 y 25 - 29). Tal 

como Garcia, Blanco y Pacheco (1999: 282) mencionan "Es conocido que son las 

mujeres de mayor edad, casadas o en unión libre y con responsabilidades 

familiares (trabajo doméstico y/o cuidado de los hijos), las que más han 

acelerado su incorporación a la actividad económica en los últimos lustros", ellas 

señalan que de acuerdo a la información especificada en las ENE para 1991, 1993 

Y 1995, el grupo 20 - 24 es desplazado por el grupo de mujeres 35 - 39 años de 

edad que es el que presenta mayor incorporación relativa al mercado de trabajo. 

En cuanto a los itinerarios 7, 5 Y 6 (últimos en importancia), cabe destacar que 

en el itinerario 7 (no - no - si), el grupo de edad más importante es el de 40 - 44 
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años, hecho que como en el itinerario 1, se podría explicar por la inserción de 

mujeres mayores al mercado laboral en su búsqueda por contribuir 

económicamente en las necesidades de sus hogares (véase: Garda y Pacheco, 

2000); quizás estas mujeres ya tienen hijos mayores, situación que les permite 

trabajar extradomésticamente, además de llevar a cabo las tareas domésticas. 

Para finalizar el análisis de la variable edad, en las gráficas 3.3 y 3.4, se muestra 

la agrupación de los diversos itinerarios por grupos quinquenales de edad para 

1987 y 1995 respectivamente. Al considerar como eje de análisis el grupo de 

edad, en 1987 el itinerario 8 (sin actividad en las tres etapas de vida estudiadas) 

se presenta como la trayectoria predominante en todos los grupos; en contraste 

con 1995, el itinerario 4 (si - no - no) se sitúa por encima del 8 para los grupos de 

edad 20 - 24 y 25 - 29; por un lado, podría considerarse que estas mujeres 

tienen hijos pequeños, situación que dificulta el desarrollo de actividades 

extra domésticas adicionalmente al desempeño de las labores materno­

domésticas; aunque, cabe la posibilidad de que, al pasar los años se incorporen 

al mercado laboral incrementando las proporciones del itinerario 3 (si - no - si). 

Por otro lado, lo que puede estar sucediendo, es que, antes del matrimonio sea 

más común para las mujeres el ingresar al mercado laboral. 
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Gráfica 3.3 
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\5-19 

,." 
~ ,,~ .' ,,, ,i) 

~ 

i ,,~ 

g 

Eill2 1'1-<1- 00' .' "' ,ir 

¡¡ 
,,~ 

~ 
~ 

"" 
.' (,i- 00' 
Os ,., ,i) 

O· (no-,,- 00' 
.,~ O, '00 ," .' (no- 00' 

"""' 
frecuencia 

fuenle: EI.bonciOn Q",~I •• Q.rti, d. l. Et.lFES, 1987, 

Gráfica 3.4 

Itinerarios al interior de cada ¡rupo de edad, 1995 

"" 

"''' 
~ ,,~ 

~ 

i ,,~ 

.ó' 

.' "' , ,il 

~, "' 
, oo, .' hi- ,i) 

a 3~-JIl .' {,l- oo, 

~ 
~ 

"" 
Os (no- n·<I) 

O· '00 ,; oo, 
4S·$ O, loo - ,í) 

m;:Ja Ino- oo, 

FrKu"ncla 

'uenle: EI.bo· ... d6n p,opl •• p.rti, de Lo Et.lAPlAf, 199\ 



Caracterización de las Mujeres según Itinerarios 46 

Cabe mencionar que en 1987, los grupos 30 - 34, 35 - 39 Y 40 - 44 muestran el 

itinerario 1 (si - si - si) como el segundo con mayor proporción de mujeres 

después del 8, situación que se modifica en 1995 donde, sólo para los grupos 35-

39 y 40 - 44 se presenta el mismo fenómeno; estos casos son muy relevantes 

porque nos muestran que incluso las mujeres con mayor edad se incorporaron al 

mercado laboral en las· tres etapas de vida estudiadas, y además, nos deja 

reflexionando en torno a la pregunta ¿qué pasa con el grupo 30 - 34 en 1995? ¿es 

un problema muestral? .. , por el momento no hay elementos para responder esta 

pregunta. 

Se puede concluir que en ambos análisis, ya sea a partir de los itinerarios o por 

grupos de edad, existe una gran proporción de mujeres en el mercado laboral a 

partir de los 25 años, y conforme mayores son los grupos de edad, las m~jeres 

buscan en mayor medida participar económicamente, de ahí el incremento en los 

niveles de empleo femenino. 

Escolaridad 

la educación, fuerte influencia en las tendencias demográficas (CEPAl y CELADE, 

1993), es considerada en esta tesis como un factor que fomenta el desarrollo del 

individuo en diversos aspectos, debido a que los conocimientos y valores que el 

sistema educativo y el entorno social (incluyendo la familia) difunden, pueden 

ser transformados en habilidades y capacidades utilizadas en las diversas 

trayectorias del curso de vida (véase entre otros: CONAPO, 1999 y Muñoz y 

Valdés, 2000). 

En cuanto a la trayectoria reproductiva, la CEPAl y el CELADE (1993: 57) 

mencionan ..... la educación afecta el comportamiento reproductivo, 

especialmente por la formación y difusión de actitudes, valores y creencias 



-------------------------------------------

Caracterización de las Mujeres segun Itinerarios 47 

vinculados con el tamaño deseable de la familia.", " ... sus efectos dependen de 

la interacción con el resto del sistema social". 

En la trayectoria laboral existen diversos estudios que asocian el incremento en 

el nivel educativo con la participación femenina en las actividades económicas 

(véase entre otros: CONAPO, 1999 y Pedrero, 2000). 

A pesar del supuesto de que existen algunos signos identificados con la 

disminución de su influencia como factor en la movilidad social y la fecundidad 

(CEPAL y CELADE, 1993: 57), cabe señalar que esta tesis parte de la idea de que, 

la educación, es una de las variables que marcan el desarrollo personal y 

profesional de la mujer; factor que, a pesar de la segregación de la mujer en el 

trabajo, influye en la ocupación y el ingreso así como en la dinámica familiar. 

Por las razones aquí expuestas, se analiza como una de las variables que influyen 

no solo en la participación laboral de la mujer, sino también en su vinculo con la 

nupcialidad y la fecundidad. 

Para el análisis de esta variable se consideraron algunas de las preguntas, que en 

ambos cuestionarios (ENFES y ENAPLAF) se relacionan con la educación, entre 

ellas se encuentran: ¿Fue usted a la escuela?, ¿Cuál fue el último grado que usted 

aprobó?, ¿Realizó usted otros estudios, cuáles fueron?, ¿Qué estudios necesito 

como requisito (en relación a la respuesta sobre otros estudios)? y ¿cuántos años 

aprobó (en relación a la respuesta sobre otros estudios)? A partir de las 

respuestas a estas preguntas, se construyó la variable grado de escolaridad', a 

través de la cual se obtuvieron las estadísticas que se muestran en el Cuadro 3.3. 

2 Para construir la variable grado de escolaridad, se realizaron una serie de procedimientos de acuerdo a la estructura de 

cada una de las encuestas (ENFES, 1987 y ENAPLAf, 1995). con la finalidad de obtener en una variable, para cada año 

respectivamente los años de estudio de las mUJeres. 
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Cuadro 3.3 

Estadisticas de los Itinerarios por Años de estudio, 1987 y 1995 

1987 1995 

• • o .~ • • o t. '0 '0 • o N 'ü • • o N 'ü • '6 • o • "C '6 • o • "C 

~ '6 .~ " o ~ '6 .~ " o 

'" ~ 
.• 

'" ~ :!l • ~ ~ • ~ '" > ~ '" > ~ 

Q "' Q "' 
1 (si-si-si) 5.99 6 26.78 5.17 8.83 9 23.25 4.82 

2 (si-si-no) 6.70 6 16047 4.06 8.50 9 21.27 4.61 

3 (si-na-si) 5.99 6 13.71 3.70 6.98 6 18.31 4.28 
o 
'C • 4 (si-na-no) 5.74 6 12.84 3.58 6.85 6 13.52 3.68 
~ 

~ 5 (no-si-si) 7.28 7 28.34 5.32 8.90 8 19.51 4042 
E 

6 (no-si-no) 5.97 6 19.30 4.39 7.23 6 24.18 4.92 

7 (no-no-si) 5.54 5 16.33 4.04 6.75 6 14.57 3.82 

8 (no-no-no) 4.29 4 11.64 3041 5.71 6 13.13 3.62 

TOTAL 5.35 5 16.65 4.08 6.92 6 17.36 4.17 

- la Desviación Estandar es util para obS4!fVar la dispers!ÓI1 de las observaciones pilra cada itinerano, m,entras qu(' la varianza 

p('rm'te el análisis de dispt>rsiÓl1 entre los diver50s itinerarios. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la Er\Cuesta Nacional sobr(' Fecundidad y Salud. 1987 y la Encuesta Nacional de 

Planificac,ón Familiar, 1995. 

Los resultados permiten observar, un incremento en los años promedio de estudio 

entre 1987 y 1995 en todos los itinerarios, obteniendo un avance de 1. 57 puntos 

porcentuales, de tal suerte que se alcanza un total cercano a los 7 años promedio 

de estudio (6.92) para 1995. Cabe aclarar que el incremento en el grado de 

escolaridad, es una situación que también se presenta en el conjunto total de la 

población mexicana. 

Los itinerarios 1, 2 Y 5 (con mayor actividad laboral), presentan el mayor 

promedio de años de estudio, lo cual, posiblemente nos hable de una mayor 

probabilidad de encontrar empleo entre las mujeres con cierto nivel educativo. 
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En contraste, en ambos años los itinerarios con actividad casi nula o sin actividad 

en las tres etapas de vida estudiadas, nos muestran los menores años promedio 

de educación (itinerarios 4, 7, Y 8). 

Es importante señalar que el itinerario 3 (si· no· si), que en 1987 se ubicaba en 

el tercer lugar de importancia en cuanto a escolaridad, en 1995 se coloca en el 

quinto lugar aún después del 6 (no· si . no, itinerario con menor participación 

laboral), el cual aumentó en mayor proporción el número promedio de años de 

estudio en relación al itinerario con mayor participación laboral (1.26 puntos 

contra 0.99 puntos). Aunque ya se hizo mención de una posible ventaja de las 

más educadas en la inserción al mercado laboral, este resultado nos indica que 

los roles socialmente asignados son los que imponen un patrón de inserción 

laboral para las mujeres. 

El itinerario con mayar número de anos promedio de estudio, es el 5 (no - si - si), 

en este caso se puede pensar que posiblemente, las mujeres pertenecientes a 

este itinerario sean adultas, cuyos hijos ya han crecido (ver Cuadro 3.2 donde las 

edades 30 . 39 tienen un mayor peso en el itinerario 5), y el resultado sobre el 

promedio de años de estudio en el itinerario quizás nos hable, por un lado, de la 

necesidad de trabajar con la finalidad de mantener el esta tus social a partir de 

agregar un ingreso más a la familia, como lo señalan Garcia, Blanco y Pacheco 

(1999). Por otro lado, podría pensarse que aunque en menor proporción, en este 

itinerario se encuentran las mujeres que antes de casarse, no tuvieron la 

oportunidad de trabajar debido a su estancia en el sistema educativo; sin 

embargo, una vez finalizada su educación, se incorporaron al sector laboral y así 

continuaron, aún después de haber tenido a su primer hijo. 

Para 1995, el hecho de que el itinerario con actividad laboral en las tres etapas 

de vida analizadas, se ubique como el segundo en importancia en cuanto a la 

escolaridad aporta elementos adicionales al hallazgo de diversas(os) autoras(es), 
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sobre el incremento en la actividad laboral de la mujer en los últimos años, de 

tal forma que, es probable que las trayectorias continuas correspondan en una 

proporción importante a las mujeres con más educación. 

En cuanto a las medianas, en 1995 se observa un incremento para los itinerarios 1 

(si - si - si), 2 (si - si - no), 5 (no - si - si), 7 (no - no - si) y 8 (no - no - no) lo cual 

nos habla de que el 50% de las mujeres pertenecientes a dichos itinerarios, han 

logrado alcanzar más educación que en 1987, mientras que para los itinerarios si 

- no - si, si - no - no y el no - si - si las medianas permanecen sin cambio. 

Cabe señalar que, el ligero cambio en las medianas junto con el hecho de que la 

variabilidad de los datos aumente para la mayoría de los itinerarios en 1995 (si -

si - no, si - no - si, si - no - no, no - si - si y no - no . no), permite pensar que, 

para ciertos grupos la brecha educacional se hace más grande; sin embargo, con 

la finalidad de indagar un poco más sobre dichos cambios, se realizó un análisis 

comparativo entre 1987 y 1995 sobre los histogramas de frecuencia del grado de 

escolaridad de los itinerarios 8 (no - no - no), 4 (si - no - no), 1 (si - si - si) y 5 (no 

- si - si) que se han presentado desde el Capítulo 2 como los tres primeros y uno 

de los tres últimos, respectivamente, en orden de importancia. 

Para el itinerario 8 (sin actividad laboral en las tres etapas de vida estudiadas), 

se pueden observar numerosos cambios en el histograma entre 1987 y 1995 

(véanse gráficas 3.5 y 3.6), destacando una notable disminución de las 

frecuencias en los primeros cinco años de escolaridad y un considerable 

incremento alrededor de los 6 y los 9 años de estudIO en 1995. De manera 

similar, el análisis del itinerario 4 (si - no - no), revela una mayor participación a 

partir de los 12 años de estudio en la distribución de la curva normal (véanse 

gráficas 3.7 y 3.8). 
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Los resultados de los itinerarios 4 (si· no· no) y 8 (no· no - no) podrian apoyar 

la idea expuesta anteriormente, de que, si bien la escolaridad es un elemento 

importante en la inserción al mercado laboral, existen mujeres con niveles más 

altos de educación que permanecen en las trayectorias que significan el rol 

tradicionalmente asignado a la mujer. 

El itinerario con mayor participación laboral (itinerario 1), contiene cambios 

relevantes, la concentración en pocos años de estudio que se presenta para 1987, 

se disminuye considerablemente para 1995 donde la media se incrementa casi 3 

años; además, se observa una distribución de mayor proporción de mujeres a 

partir de los 6 años de estudio, resaltando el hecho ya mencionado de que las 

mujeres con mayor participación laboral, presentan una tendencia hacia un 

mayor número de años de estudio (véanse gráficas 3.9 y 3.10) 

Cabe señalar que, a pesar de que el itinerario 5 (no - si - si) es jerárquicamente 

uno de los itinerarios de menor relevancia, éste fue el itinerario con mayor 

media, tanto para 1987 como para 1995. En el histograma de frecuencias se 

observa que en 1995 un número notable de mujeres alrededor de los 17 años de 

estudio, hecho que también se presenta en el itinerario 1 (si· si . si) aunque en 

mayor intensidad, y que probablemente explique la pertenencia a itinerarios con 

actividad laboral, tanto después de la unión como después del nacimiento del 

primer hijo (gráficas 3.11 y 3.12). 

En general, los histogramas nos permiten observar que en la mayoría de los 

itinerarios, se incrementó la proporción de mujeres con mayor número de años 

de estudio en 1995, lo que desafortunadamente, como señala la CEPAL y el 

CELADE (1993), no siempre se traducirá en el mejoramiento de sus condiciones 

de vida o en la posibilidad de una inserción laboral con buenas condiciones de 

trabajo. 
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Por otro lado, es importante mencionar que, para algunos itinerarios, resulta 

controversial el hecho de observar mayor número de años de estudio, en 

contraste con la relación sin actividad laboral (obsérvense los itinerarios 4, 7 Y 

6), lo cual significaría que después de haber adquirido mayor escolaridad, las 

mujeres no se incorporan al sector laboral, fenómeno que merece un estudio más 

profundo, debido a las implicaciones en cuanto a división sexual del trabajo y 

segregación laboral, que se plantean en torno a la participación laboral de las 

mujeres, y que más adelante dentro de este capítulo serán analizadas. 
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Gráfica 3.5 

Grado de Escotaridad, 1987 

Itinerario 8 (no - no - no) 
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Gráfica 3.6 

Grado de Escolaridad, 1995 
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Gratica 3.7 
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Gráfica 3.9 

Grado de Escolaridad, 1987 

Itinerario 1 (si· si· si) 
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Gráfica 3.10 

Grado de Escolaridad, 1995 
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Gráfica 3.11 

Grado de Escolaridad, 1987 

Itinerario 5 (no • si • si) 
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Gráfica 3.12 

Grado de Escolaridad, 1995 
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Contexto Regional 

De acuerdo al CONAPO (1999: 30) "El comportamiento demográfico 

tradicionalmente ha sido distinto según el contexto urbano o rural". 

En cuanto a la diferenciación de la fecundidad por área de residencia y sector 

social, la CEPAl y el CELADE (1993: 22) señalan "Es mayor la probabilidad de 

tener hijos entre las mujeres rurales y las de baja escolaridad, que entre las 

mujeres urbanas con educación superior". En cuanto a la participación laboral, 

García y Pacheco (2000) hacen mención de la relación entre el contexto regional 

(urbano y rural) y los diferentes tipos de trabajo que desempeñan los integrantes 

de las unidades domésticas. 

Al hablar del contexto regional, es importante recordar que hasta mediados de la 

década de 1960, la mayoría de los países de América latina y el Caribe 

presentaron altas tasas de crecimiento demográfico, resultado de la baja 

continua de la mortalidad y el incremento en las tasas de fecundidad; estas 

tendencias coincidieron con transformaciones en la producción y el crecimiento 

sostenido de la economía, propiciando la expansión de los estratos medios y 

asalariados, dando origen a los desplazamientos desde el medio rural hasta las 

ciudades, fomentando de esta forma la urbanización (CEPAl y CELADE, 1993). 

la residencia en zonas urbanas no siempre asegura el mejoramiento de las 

condiciones de vida. El proceso de urbanización implica concentración industrial, 

presión demográfica sobre el medio ambiente y la existencia de grandes 

contrastes sociales (OPS, 1994), por estas razones el análisis del contexto 

regional como variable sociodemográfica toma gran relevancia, y será necesario 

matizar los resultados sin estereotipar lo urbano como lo positivo y lo rural como 

lo negativo. 
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Para este análisis se consideraron como zonas rurales las regiones con menos de 

2,500 habitantes y las de 2,500 habitantes y más como zonas urbanas, debido a 

que éste es un criterio frecuentemente usado y, explícitamente considerado en 

la ENAPLAF (CONAPO, 1995). 

En las gráficas 3.13 y 3.14 se observa el decremento en la proporción de mujeres 

residentes en zonas rurales, que se dio entre 1987 y 1995 (más de 5 puntos 

porcentuales). Para 1995, tres cuartas partes de las mujeres consideradas para el 

desarrollo de esta tesis, se encontraban residiendo en zonas urbanas. 

En el Cuadro 3.4, se presentan los porcentajes del contexto regional por 

itinerarios. Se puede observar que la mayor proporción de residencia en zonas 

rurales, se da en el más tradicionol de los itinerarios (8, no - no - no), lo que nos 

hace pensar, que las mujeres que pertenecen a éste itinerario, no trabajan 

debido a la implicación que conlleva la residencia en zonas rurales, donde la 

división sexual del trabajo por género, vincula al hombre con las labores 

productivas mientras que a la mujer con las reproductivas, como las tareas de la 

casa y la crianza de los hijos (Oliveira, Eternod y López, 1999). Sin embargo, 

cabe hacer la observación, de que es en el campo donde la mujer siempre ha 

participado y su actividad económica, frecuentemente ha sido invisibilizada. Por 

otro lado, la proporción de mujeres residentes en zonas rurales en este itinerario 

también se puede relacionar con la escolaridad, que para este itinerario presentó 

el menor promedio de años de estudio (véase Cuadro 3.3). 

En el itinerario 4 (si - no - no), la residencia en zonas urbanas se incrementa en 

solamente un punto porcentual, mientras que en los itinerarios 1 (si - si - si) Y 5 

(no - si - si) aumenta 8.6 y 3.8 puntos porcentuales respectivamente. En 

contraste, el itinerario 7 (no- no - si), se presenta como el único que incrementa 

la residencia en zonas rurales (5.2 puntos porcentuales), este singular fenómeno 

podría tratar de explicarse por la creciente incorporación al mercado laboral de 
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mujeres de mayor edad, casadas o en unión libre y con responsabilidades 

familiares, sin importar el contexto rural o urbano (García, Blanco y Pacheco, 

1999). 

Gráfica 3.13 

Gráfica 3.14 

Urbana 

69.at 

Población muestral de mujeres 

de acuerdo a su contexto re¡ional. 1987 

Fuen,e EI'bo,,,,lon propl •• p."I, ~e la EI1FtS. 1931 

Urbana 

75.'-; 

Población muestral de mujeres 

de acuerdo a ~u contexto re¡ional, 1995 

Rural 

30.2% 

Rural 

2<!.9l 



Caracterización de las Mujeres segun Itinerarios 60 

Cuadro 3.4 

Itinerarios por Contexto Regional, 1987 y 1995 (porcentajes) 

ITINERARIOS 

1 2 3 • 5 6 7 • TOTAla 

(si-sl-si) (sl-s;-no) (sl-no-sl) (sl-no-no) (no-sl-sl) (no-s;-no) (no-no-si) (no-no-no) 

1987 1995 1987 1995 1987 1995 1987 1995 1987 1995 1987 1995 1987 1995 1987 1995 1987 1995 

~ 

;;! 24.4 15.8 19.7 13.2 15.2 14.9 27.7 26.7 21.5 17.7 24.4 24.4 19.] 24.5 41.5 32.8 30.2 24.9 

" ~ 

~ z 
75.6 ~ 

m 
. ..., 80.3 86.8 .... 85.1 n.3 7].3 78.5 82.3 75.6 75.6 80.7 75.5 58.5 67.2 69.8 75.1 

~ 

" 
%Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

~ ~ 

~ ~ O 
~ 
m 
~ 

m ~ ~ ~ ~ ~ ~ • " ~ 
N m m ~ ~ ~ ~ ~ ~ ;: :¡; ~ • ~ N 

~- ~ ;: m ; ~ m o ~ • o o '" ~- ~ .: ~ • ~ ~ N ~ .; ..; ~ 
~- .. oñ oñ oñ ;j, .; ~ o • ~ • Ñ ~ ~ 

o ~ ~ N o ::: ~ ~ ~ ~ N "-
N- ~ ~ N- ..; N ~ ~ ." ." :: 

I Totales sin coo~lderar la proporciÓll corres.po.ldiente al No Especificado. 

Fuente: Elaboración propia a ;lartlr de la Encuesta Nacional sobre fecundidad '1 Salud. 1987 y la fr"ICuesta Nacional de Planificación 

Familiar, 1995. 

El análisis del contexto regional, permite corroborar el acelerado proceso de 

urbanización y su influencia sociodemográfica en el contexto laboral y 

reproductivo. 

Edad a la Unión o Matrimonio 

El matrimonio y las uniones consensuales, tienen un impacto considerable en el 

curso de vida femenino por su conceptualización como instituciones reguladoras 

tanto del proceso de reproducción biológica como social (Oliveira, Eternod y 

López, 1999), y por ser consideradas como un factor que interviene en la 

incorporación a la actividad económica (Garcia, Blanco y Pacheco, 1999). 
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Para iniciar el análisis de ésta variable, a continuación se presenta una breve 

recapitulación sobre los hallazgos que se han venido dando en torno a la 

nupcialidad. 

Desde mediados de tos años setenta] la región de América Latina ha 

experimentado grandes cambios en la dinámica demográfica (CEPAL y CELADE, 

1993). El descenso tanto en los niveles de mortalidad como en la tasa global de 

fecundidad, dieron como resultado una reducción en las tasas de crecimiento y 

un incremento en la esperanza de vida al nacer; estas variaciones se pueden 

traducir en diversas transformaciones en los comportamientos nupciales (por 

ejemplo: más de un evento nupcial a lo largo de la vida) (Quilodrán, 2000:11). 

De acuerdo a la autora, se están moldeando nuevos estilos de vida conyugal. Por 

un lado, el incremento en la esperanza de vida permite a las transiciones vitales 

un mayor lapso para su desarrollo e incluso flexibiliza su secuencia; por el otro, 

la regulación voluntaria de la fecundidad a través de los anticonceptivos produce 

cambios en la organización familiar, debido a la independencia generada entre 

vida sexual y procreación que, según Bozón y Kontula (1997), "debilita las formas 

institucionales de la unión y se acompaña en Europa, de una postergación de la 

edad al casarse y una disminución de los matrimonios". Estos fenómenos han 

dado origen a lo que algunos autores (véanse entre otros: Van de Kaa, 1987, 

Lesthaeghe y Van de Kaa, 1986, Lesthaeghe y Moor, 1994 y Lesthaeghe, 1995) 

han denominado como "segunda revolución demográfica") y que de acuerdo a 

Quilodrán (2000) se está comenzando a desencadenar en México. 

J Entre sus caracteristicas se mencionan: pmtergación del matrimonio, incremento de la pOblación que vive sola, 

aumento de la cohabitación conyugal, prolongación del periodo de residencia con los padres, incremento de la 

procreación fuera del matrimonio, aumento de la disolución voluntaria de uniones, elevaciones.de nuevas nupcias. 
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El contexto presentado en relación a la nupcialidad, menciona algunas razones 

sobre la importancia del análisis de la variable edad al matrimonio. Además, 

cabe mencionar que esta tesis parte de la idea de que, la vida en pareja implica 

una serie de transformaciones que influyen en la individualidad de las personas 

generando consecuencias como: arreglos en los roles asignados en el nuevo 

núcleo, alteraciones en las actividades desempeñadas (ya sean domésticas o 

extradoméstcas) y la llegada de los hijos. 

La presente tesis considera que la variable edad a la unión o matrimonio puede 

influir en la trayectoria laboral y reproductiva y viceversa determinando, entre 

otros aspectos, de acuerdo a las diversas situaciones de las mujeres, la entrada o 

salida al mercado laboral así como el nacimiento de los hijos. Es importante 

señalar que, como ya se ha mencionado, la sucesión de eventos que se toma 

como eje de investigación en este trabajo (primera unión o matrimonio y 

nacimiento del primer hijo), se presenta como la transición más común sin 

implicar que, forzosamente dicho orden sea el seguido por las mujeres. 

Para el análisis de ésta variable se consideró la edad de las mujeres al momento 

del (primer) matrimonio, o la (primera) unión. Cabe mencionar que, para 

aquellos casos en que la mujer había vivido con su pareja algún tiempo antes de 

casarse, se considero la edad en que comenzaron a vivir juntos (véase Cuadro 

3.5). 

Considerando el conjunto de las mujeres en edad fértil, se observa que la 

diferencia de la media en la edad a la unión o matrimonio entre 1987 y 1995 es 

mínima (0.52 puntos porcentuales), sin embargo, al realizar el análisis a través 

de los itinerarios se muestran variaciones que llegan hasta un incremento de 

aproximadamente 2 años (1.97 para el itinerario 1, si - si - si). 
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Cuadro 3.5 

Algunas variables sociodemográficas y su relación con la edad promedio a la unión 

1987 1995 

Edad promedio Años 
Contexto Reglonalb 

a la Unión o promedio 
Edad promedio Años Contexto Re¡lonal

b 

a la Unión o promedio 
Matrimonio de Estudio Matrimonio de EstudIo 

Rural I Urbano Rural I Urbano 

1 (si-sl·si) 20.20 5.99 24.4 75.6 22.17 8.83 15.8 84.1 
~ 

2 (si·si·no) o 20.24 6.70 19.7 80.3 21.40 8.50 13.2 86.8 

~ 
3 (si-no·si) 19.31 5.99 15.2 84.8 19.48 6.98 14.9 85.1 .. 4 (si-no-no) 

~ 
5 (no·si·si) w 

19.87 5.74 27.7 72.3 
19.25 7.28 21.5 78.5 

20.04 6.85 26.7 73.3 

18.51 8.90 17.7 82.3 
z 6 (no-si-no) 17.75 5.97 24.4 75.6 18.34 7.23 24.4 75.6 
>- 7 (no-no-si) 18.13 5.54 19.3 80.7 17.81 6.75 24.5 75.5 

8 (no-no-no) 18.27 4.29 41.5 58.5 18.67 5.71 32.8 67.2 

19.19 5.35 30.2 69.8 19.71 6.92 24.9 75.1 

b los absolutos correspondientes a cada itinerario le presentan en el Cuadro 3.4. 

Fuente: Elaboración propia a partir de ta Encuesta NaCional de FecuM;dad y Satud, 1987 y ta Encue~ta Naclonat de 

Planificación Familiar, 1995. 

Iniciemos el análisis con el itinerario en el que se concentra la mayor proporción 

de mujeres, el 8 (no - no - no), para el que se observa un ligero incremento de 

0.4 puntos porcentuales en la edad media a la unión o matrimonio en el periodo 

comprendido entre 1987 y 1995 Y cuya mediana permanece en 18 años para 

1995. Resulta interesante y a la vez complementario observar lo que ha sucedido 

con el itinerario en relación a las variables antes analizadas. Por ejemplo, en 

cuanto al grado de escolaridad se observaba en el Cuadro 3.3, que este itinerario 

presenta el menor incremento en años promedio de estudio entre 1987 y 1995; 

con un valor de 5.71 años se sitúa incluso por debajo de la media total para 1995 

y la mediana de 6 años nos podría indicar que la mitad de las mujeres en este 

itinerario culminan sólo la primaria en el sistema educativo (si consideráramos 

que han aprobado todos los años de estudio), situación que basada en el rol 
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tradicional que socialmente se le asigna a la mujer, podría explicar el 

matrimonio a corta edad (18.67 años para 1995). De forma similar, el contexto 

regional presentado en el Cuadro 3.4, muestra para este itinerario el mayor 

porcentaje de residencia en zonas rurales durante 1995 (32.8%), lo cual podría 

explicar, de acuerdo a arraigadas tradiciones culturales, las uniones a temprana 

edad. 

El análisis del itinerario 4 (si - no - no) muestra un incremento mucho menor que 

el del itinerario 8 (0.17 puntos porcentuales entre 1987 y 1995), pero una edad 

promedio a la unión mayor (20.04 años en 1995), quizás efecto de la 

participación económica antes de la unión. A pesar de que el itinerario 4 

presenta uno de los mayores porcentajes de residencia en zonas rurales (26.7%, 

ubicándose en segundo lugar después del itinerario 8) y posee uno de los 

promedios de años estudio más bajos (6.75 años) durante 1995, se presenta en el 

tercer lugar (en orden descendente) al analizar la variable edad al matrimonio 

(20.04 años en 1995). Este resultado nos hace reflexionar en torno a una de las 

hipótesis planteada por Quilodrán (2000: 30), quien señala: ..... quienes forman 

una unión conyugal entre los 20 y 24 años -alrededor de 30 por ciento de las 

mujeres· poseen una escolaridad media más alta que quienes se casan más 

temprano. " 

El planteamiento de la autora podría explicar el hecho de que las mujeres 

pertenecientes al itinerario 4, en relación con las que se encuentran en el 

itinerario 8, se casen posteriormente y observen una escolaridad media más alta. 

El retraso en la unión al matrimonio, podria explicarse también por la 

permanencia de las mujeres en el sistema educativo, además de la participación 

económica en la etapa anterior al matrimonio (itinerario 4, si - no - no), la cual 

no se presenta en el itinerario 8 (no' no - no). 



Caracterización de las Mujeres según Itinerarios 65 

Con edades promedio a la unión conyugal más altas, observemos el itinerario 1 

(si - si - si) e incluso el itinerario 2 (si - si - no), que presentan un mayor grado de 

escolaridad y un porcentaje muy bajo en cuanto a la residencia en zonas rurales 

en ambos años. Posiblemente las mujeres de estos dos itinerarios, posterguen la 

edad al matrimonio para completar su formación académica e incorporarse en las 

actividades laborales que, iniciadas antes de la unión se ven truncadas, 

únicamente en el caso del itinerario 2 (si - si - no), al nacer su primer hijo o 

después; aunque cabe mencionar que, estas mujeres pudieran integrarse en un 

futuro al mercado laboral. 

Aunque en la mayoría de los casos se puede observar la relación directamente 

proporcional que guarda el nivel de escolaridad y la residencia en zonas urbanas, 

con las edades a la primera unión, es importante observar el itinerario 5 (no - si -

si), que a pesar de sus altos niveles de escolaridad y residencia en zonas urbanas, 

muestra una de las edades más cortas al contraer matrimonio (18.51 en 1995), 

esto podría indicar, por un lado, que las mujeres en este itinerario no 

interrumpen sus estudios al casarse, y una vez que salen del sistema educativo se 

incorporan a la actividad económica misma que no se interrumpe al nacer su 

primer hijo; por otro lado, en este grupo podrían estar aquellas mujeres cuyo 

proyecto inicial de vida es la formación de una familia, no obstante que después 

se incorporen al mercado de trabajo. 

Fecundidad 

Las relaciones de pareja envuelven una compleja dinámica social y cultural en la 

que pueden suscitarse eventos que moldean cambios en la vida de los individuos 

como lo es la llegada de los hijos. 
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Desde el derecho a decidir si tener hijos o no hasta cuántos y en que momento, 

la fecundidad representa uno de los temas esenciales no sólo en la relación de 

pareja sino también en la dinámica demográfica. 

A lo largo del tiempo la fecundidad ha presentado cambios importantes. Hacia 

mediados de los años sesenta, se comenzó a observar en México un descenso en 

la fecundidad que se aceleró a partir de 1974 cuando la tasa global era de 

alrededor de 6.11 hijos y ha llegado a una tasa de 2.48 hijos promedio por mujer 

en 1999 (CONAPO, 1999). éstos cambios se atribuyen al efecto que las variables 

económicas, sociales y culturales tienen en la fecundidad a través de "variables 

intermedias" (Davis y Blake, 1956). 

Como Quilodrán (2000) menciona, estas transformaciones expresan cambios 

profundos en los comportamientos de las personas, donde el incremento en la 

esperanza de vida y la regulación voluntaria de la fecundidad abren paso a 

diversas estilos de vina. 

Para las mujeres la maternidad es valorada por diversas causas entre las que 

autores como Bulatao y Arnold (1977) y Fawcett (1983) mencionan la ayuda 

material, la compañía, las interacciones gratificantes y los beneficios 

psicológicos. Las mujeres perciben a los hijos como "eje ordenador de sus vidas" 

. (Garda y Oliveira, 1994a), "reforzamiento del vínculo conyugal" (Palma, Jácome 

del Moral y Palma Cabrera, 1992). "otorgadores de poder en las decisiones de 

pareja" (González Montes, 1994) hasta llegar a considerarlos como "el sentido de 

su vida" (González Montes, 1994), por lo que se considera que, la condición de 

ser madre es uno de los factores que modifican todos los ámbitos de la vida de la 

mujer, entre los que se encuentra la relación entre la vida reproductiva y laboral 

de las mujeres. 
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Según Pedrero (2000: 188) "La relación entre el número de hijos y el grado de 

participación no es clara, ya que hay mujeres que tienen hijos y, si deben 

mantenerlos, se ven obligadas a trabajar; en otros casos el cuidado de los hijos 

inhibe su participación, todo depende de su contexto familiar, además es 

necesario considerar las relaciones complejas que se dan entre el grupo social, la 

escolaridad y la participación económica de las mujeres con su nivel de 

fecundidad. " 

Como la autora (Pedrero, 2000) menciona, a pesar de la compleja relación entre 

fecundidad y trabajo extra doméstico, en los últimos 40 años se puede observar 

un creciente incremento en la participación laboral, no solo entre las mujeres 

jóvenes y solteras, como sucedía en el pasado, sino también entre las mujeres 

adultas, casadas y con hijos (véase García, Blanco y Pacheco, 1999). 

Cabe mencionar que, con respecto a las edades de los hijos, García y Pacheco 

(2000) plantean que si bien la presencia de hijos menores de 7 años inhibe la 

incorporación laboral en mercados de trabajo urbanos, esta situación puede 

modificarse en etapas de crisis, como se presentó a mediados de los años 

ochenta y también de los noventa, momentos analizados en esta tesis. 

En las líneas anteriores, se han expuesto solo algunos de los aspectos que rodean 

a la fecundidad; hay que recordar que los. métodos anticonceptivos, la 

fecundidad adolescente y las relaciones de género, son asuntos que de igual 

forma permean la problemática de la fecundidad. 

Después de haber mostrado algunas de las razones de la relevancia de la 

fecundidad en la dinámica demográfica, en el Cuadro 3.6 se presentan los 

resultados obtenidos con respecto al número promedio de hijos nacidos vivos por 

mujer para 1987 y 1995. 
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Como se observa, los resultados de los ocho itinerarios corroboran el descenso 

que ha sufrido la fecundidad con el paso del tiempo, mostrando una reducción 

total entre 1987 y 1995 de 4.08 a 3.4 hijos en promedio por mujer. 

Cuadro 3.6 

Promedio de hijos nacidos vivos por mujer, 1987 y 1995 

Numero de hijos promedio 

por mujer 

1987 1995 

1 (si-si-si) 3.71 2.97 

2 (si-si-no) 3.11 2.97 

3 (si-no-si) 4.10 3.37 
o 
'C 4 
~ 

(si-no-no) 3.64 3.00 -~ 5 (no-si-si) 3.49 3.02 e 
E 

6 (no-si-no) 3.87 3.10 

7 (no-no-si) 4.38 3.81 

8 (no-no-no) 4.72 3.98 

TOTAL 4.08 3.40 

fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Nacional ~bre fecundidad y Salud. 1987 y la Encuesta NaCional de 

Planificación fam,har. 1995. 

Al interior d<r los itinerarios ocurren cambios diferenciales entre 1987 y 1995, así 

se puede observar que las mujeres de los itinerarios 1 (si - si - si), 2 (si - si - no). 

4 (si - no - no) y 5 (no - si - si) son las que menos hijos en promedio tuvieron en 

ambos años, en contraste con los itinerarios 3 (si - no - si), 7 (no - no - si) y 8 (no 

- no - no) que presentan un mayor número de hijos en promedio por mujer. Es 

importante mencionar que aquellos itinerarios con menor número de hijos, son 

aquellos en que las mujeres dedicaron más años a sus estudios, se unieron a una 

mayor edad y presentan mayor actividad laboral, sin embargo la relación de 
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influencia de la participación laboral con respecto a la fecundidad, nos hace 

reflexionar entorno al planteamiento de Pedrero (2000) sobre la relevancia que 

posee el contexto familiar al analizar la interrelación entre dichas variables, y 

que desde la perspectiva de ésta tesis, se extiende hasta la educación y la edad 

de unión. 

Guardando el mismo planteamiento de la autora, el caso contrario ocurre entre 

los itinerarios con mayor número de hijos promedio por mujer (si - no -si, no - no 

-si, no - no - no), donde las mujeres poseen menos años de estudio, una menor 

edad a la unión y poca actividad en el mercado laboral. 

Si bien el contexto familiar influye en la interrelación de las variables, es 

importante observar la relación inversa que se presenta entre la fecundidad y las 

variables educación y edad a la unión. 

Con la finalidad de realizar un análisis más completo en cuanto a la relación 

entre fecundidad y participación laboral, se calculó la proporción de hijos 

menores de 7 años, ya que de acuerdo a la investigación de Garcia y Pacheco 

(2000) la presencia de niños menores de siete años es un factor que inhibe la 

presencia de las esposas en el mercado de trabajo. Los resultados se presentan 

en el Cuadro 3.7. 

A pesar de la pequeña proporción de hijos menores de siete años obtenida en 

total para ambos años (39.4% para 1987 y 32% para 1995), el análisis de las 

proporciones al interior de los itinerarios resulta interesante. 

Por ejemplo, en ambos años el itinerario 2 (si - si - no) presentan una de las 

mayores proporciones de hijos menores de siete años. Este itinerario, presenta 

actividad laboral antes y después de la unión pero no en el momento de la 

entrevista, de tal forma que la proporción de hijos menores de siete años podría 
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explicar la inactividad de las mujeres en la última etapa estudiada del ciclo de 

vida, a consecuencia del cuidado de los hijos pequeños, situación que complica 

su incorporación al mercado laboral. Podríamos decir que las mujeres de este 

itinerario, son potencialmente mujeres que en un futuro podrían pertenecer al 

itinerario 1 (si - si - si), debido a que, cabe la posibilidad de que al crecer sus 

hijos, se incorporen en alguna actividad extradoméstica modificando de ésta 

forma su participación en la última etapa de vida analizada en ésta tesis. Esta 

hipótesis podría presentarse de forma similar para los itinerarios 4 (si - no - no), 

6 (no - si . no) y 8 (no· no . no) que no presentan actividad en la última etapa de 

vida analizada. 

Cuadro 3.7 

Proporción de hijos menores de 7 años, 1987 y 1995 

Proporción de hijos menores de 7 

años (Porcentaje) 

1987 1995 

39.2 30.2 
1 (si·s\·si) 

6,557,127 5,157,404 

55.3 32.8 
2 (sí·sí·no) 

3,147,989 2,300,265 

29.6 27.9 
3 (si·no·sí) 

2,768,692 3,605,013 

45.1 42.6 

~ 
4 (si·no-no) 

6,918,741 10,123,352 
~ • 43.00 19.9 e 

:E 5 (no·si-si) 
546,114 852,042 

38.4 33.4 
6 (no·si-no) 

549,328 269,664 

29.9 20.3 
7 (no-no·si) 

2,209,721 2,800,349 

37.1 29.4 
8 (no·no-no) 

18,274,913 15,364,512 

TOTAL 
39.4 32.0 

40,972,725 40,472,601 

fucrllc; Elaboracu)n propia a partlf de la Encu~ta Nac:ional sobre Fecundidad y Salud, 1987 Y la [nCUE'sta Nacional de 

Plan¡ficdC¡Un Famil'ar, 1995. 
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Por otro lado, observemos el caso de las mujeres pertenecientes al itinerario 1 

(si· si . si), quienes a pesar de presentar el 39.2% de hijos menores de siete años 

durante 1987 no truncan su actividad laboral, una primea hipótesis seria la 

necesidad de ingresos en la familia, una hipótesis alternativa sería que estas 

mujeres tuvieron una temprana incorporación al mercado de trabajo, como lo 

plantea Pedrero (2000:189) " ... Ias mujeres que entran al mercado de trabajo a 

una edad temprana ya no se retiran después del matrimonio o al nacimiento del 

primer hijo, como sucedía en épocas pasadas ... ". 

Como se puede observar en los resultados, a pesar de las diferencias existentes 

entre los itinerarios, en general el número promedio de hijos por mujer presenta 

una tendencia descendente, fenómeno que seguirá marcando cambios relevantes 

en la dinámica demográfica, como lo es la interrelación entre el número de hijos 

y sus edades y la participación laboral. 

Actividad Laboral 

La creciente incorporación de la mujer al mercado laboral, le añade importancia 

al estudio de la interrelación de esta variable con respecto a los diversos factores 

que intervienen en el curso de vida de la mujer. Incluso instituciones como 

CEPAL y CELADE (1993) afirman que, el incremento que ha experimentado la 

participación de las mujeres en la fuerza de trabajo a partir de la década de los 

ochenta, ha trascendido lo económico y comienza a expresar nuevos 

comportamientos culturales. 

Cabe hacer la observación sobre el hecho de que la participación de la mujer en 

las actividades económicas, adicionalmente a las tareas domésticas, no es un 

fenómeno reciente. Históricamente las mujeres han participado en la producción 
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de bienes y servicios, pero la separación de las actividades productivas y 

reproductivas, especialmente en el siglo XX, generó una diferenciación del 

trabajo por sexo, situación que para la mujer, en la mayoría de los casos se 

tradujo en la desvalorización de sus labores domésticas y una reducida 

participación en el trabajo extradoméstico. (véase entre otros: Valdés,2000; 

García, Blanco y Pacheco, 1999; García y Pacheco, 2000). 

Con el paso del tiempo, las revoluciones sociales, las crisis y recuperaciones 

económicas, el incremento en la esperanza de vida y la difusión de los métodos 

anticonceptivos han brindado a las mujeres algunas opciones de vida en esferas 

diferentes a la doméstica, entre las que se encuentran el acceso a la educación y 

la inserción al trabajo remunerado, las cuales podrían estar abriendo paso a 

algunos cambios en la organización familiar, en las que el rol tradicionalmente 

asignado a la mujer posea menor influencia, permitiéndole quizás, privilegiar el 

trabajo extradoméstico frente al cuidado y la crianza de los hijos y el hogar. 

Como García, Blanco y Pacheco (1999) mencionan, la información en este 

momento apunta al señalamiento de que algunas mujeres no abandonan las 

actividades laborales cuando se unen, tienen a sus primeros hijos o se casan, sino 

que por un lado, un grupo de ellas, con la finalidad de mejorar la situación 

familiar o mantener el esta tus de vida buscan su incorporación al mercado 

laboral, otro grupo, busca abiertamente desarrollarse en la esfera laboral. No 

obstante como mencionan las autoras (1999: 278): "Los trabajos extradomésticos 

que realizan las mujeres son a veces precarios, esporádicos, de tiempo parcial y 

ciertamente no son registrados adecuadamente en las fuentes estadísticas más 

globales como son los censos de población"'. 

Las condiciones de trabajo de las mujeres son temas relevantes en los que 

remuneraciones y jornadas extradomésticas por debajo de las de los hombres dan 

cuenta, por un lado, de la discriminación ejercida en contra de la actividad 

1 En este punto cabe re<ordar Que, el madecuado registro de la actividad e)(tradomestica femenina y su constante 
entrada y salida del mercado laboral fueron razones por las Que se luvleron Que reconstruir lO!. itinerarios obtenidos 
previamente por SutHez 119921 para 1987. 
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laboral de las mujeres y por el otro, de la subestimación de sus actividades 

domésticas que incluyen el cuidado y crianza de los hijos y el desarrollo de las 

labores del hogar, percibidas como responsabilidades de la mujer (véase entre 

otros: García, Blanco y Pacheco, 1999 y García y Pacheco, 2000). 

A continuación, se muestran los resultados obtenidos para algunas de las 

variables que desde la perspectiva laboral influyen como parámetros de las 

condiciones de trabajo de las mujeres, la posición en la ocupación, las horas 

trabajadas yel ingreso percibido. 

Cabe señalar que, debido a la estructura que presentan ambas encuestas, estas 

tres variables son analizadas únicamente en la última etapa de vida estudiada, es 

decir, en la semana anterior a la entrevista, lo que reduce los itinerarios 

considerados para el análisis a únicamente 4, aquellos que presentan actividad 

en el último periodo analizado: el itinerario 1 (si· si . si), 3 (si· no - si), 5 (no· 

si . si) y 7 (no· no ·si). 

Posición en la Ocupación 

La mayoría de las investigaciones sociodemográficas sobre participación 

económica, consideran dentro de las variables de análisis principalmente: la 

rama de la actividad económica o sector de actividad (primario, secundario y 

terciario), la ocupación principal, es decir el tipo de trabajo u oficio 

desempeñado (profesionales, técnicos, artesanos, obreros, etc.) y la posición que 

ocupa la persona en su trabajo (asalariado, cuenta propia, patrón y no 

remunerado) . 

Como se ha mencionado a lo largo de este trabajo, las mujeres han desempeñado 

labores extra domésticas y económicas desde hace mucho tiempo, sin embargo, 
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en muchas ocasiones la reducida o nula remuneración así como las jornadas 

parciales, se han sumado a los signos para invisibilizar su labor; es por eso que, 

en esta sección se analiza la posición en la ocupación (empleado u obrero, 

jornalero o peón, trabajador por cuenta propia, patrón o empresario, trabajador 

familiar no remunerado). 

Para dar una pequeña introducción al análisis de esta variable, se considerará 

que, a pesar de la heterogeneidad, las diversas categorías de trabajadores se 

pueden agrupar en trabajo asalariado (empleado, obrero, peón, jornalero) y rio 

asalariado (patrón, trabajador por cuenta propia, trabajadores no remunerados) 

(García, 1988). 

De acuerdo a Oliveira y Ariza (2000:20), la necesidad de ingreso adicional en la 

familia durante largos periodos de crisis; la mayor participación económica de las 

mujeres casadas, sin escolaridad y con hijos pequeños; así como las estrategias 

empresariales de expansión del trabajo a domicilio y subcontratación; son 

algunas de las causas que han dado origen a la mayor presencia de las mujeres en 

el trabajo no asalariado (véase entre otros: Benería y Roldán, 1987; Carrillo, 

1993; Oliveira y García, 1997; García, 1997). 

Dentro de las actividades no asalariadas, el trabajo por cuenta propia es 

considerado aún más precario que el trabajo asalariado por carecer de: contrato 

laboral, prestaciones y sueldo fijo, situación q~ se agrava para las mujeres, ya 

que en mayor medida se realiza de manera unipersonal, en labores de 

subsistencia, o que reditúan menos de dos salarios mínimos mensuales, y con 

jornadas laborales extremas (menos de 15 o más de 48 horas a la semana); todo 

esto sin considerar que, se realiza en forma adicional al trabajo doméstico 

(Oliveira y Ariza, 2000:20). En contraste, cierto tipo de trabajos masculinos por 

cuenta propia, presentan mejores posibilidades relativas a la remuneración 

frente al trabajo asalariado (Pacheco, 1996). 
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A pesar de las inconveniencias, como Oliveira y Ariza mencionan (2000:20), las 

mujeres casadas con hijos pequeños prefieren los trabajos por cuenta propia, ya 

que les permiten compatibilizar su rol productivo y reproductivo; aunque cabe 

señalar que, como bien lo mencionan las autoras, la conciliación de las 

diferentes labores, el desgaste excesivo y la sobrecarga de trabajo, son aspectos 

que deben considerarse. 

Para realizar el análisis de la variable posición en la ocupación, se recodificó la 

información contemplada en la ENFES (1987), de acuerdo a la ENAPLAF (1995) 

con la finalidad de poder establecer una comparación entre ambos años. Se 

agrupó la situación en el trabajo de la siguiente forma: dentro de la categoría de 

asalariadas se incluyeron las obreras, empleadas no agropecuarias, jornaleras y 

las empleadas domésticas; la categoría patrón contempla a las empresarias y a 

las propietarias, ejidatarias o arrendatarias que contratan mano de obra; en la 

categoría de cuenta propia se agrupó a las subcontratistas, profesionales 

independientes, trabajadoras a comisión, propina o porcentaje, miembros de 

cooperativas y a las propietarias, ejidatarias o arrendatarias que no contratan 

mano de obra; y por un lado, se dejo en una categoría por separado a las 

trabajadoras familiares sin retribución, y por otro, a las trabajadoras no 

familiares sin retribución; la información obtenida se presenta en el Cuadro 3.8. 



Cuadro 3.8 
Posición en la Ocupación, 1987 y 1995. 

1 
si • si - si 

Asalariadas 44.79 56.74 
~ 

" ~ c. Patrón I , 
0.61 0.07 u Empresaria O 

c 
:2 
u Cuenta Propia 3S.86 35.99 

.!!! 

.o 
il. Trabajadora 
.!!! Familiar sin 16.75 5.90 
~ 

retribución " 
f Trabajadora no 

Familiar sin 1.07 0.13 
~ 

~ 
retribución 

No Especificado 0.92 1.17 

~ 

;: ABSOLUTO 
g 

2,003,618 1,841,629 

100 100 % Itinerario 

ITINERARIOS 
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8.06 
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100 100 100 100 100 

Fuente; Elaboración propl" .. partir de la Encuesta NaCional de Planiflcaci6n Familiar, 1995. 
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Los porcentajes obtenidos nos indican que en todos los itinerarios con actividad 

en la semana anterior a la entrevista, la mayor proporción de mujeres se 

encuentra como asalariada en su trabajo, siguiendo en orden de importancia, las 

mujeres que trabajan por cuenta propia y posteriormente las trabajadoras 

familiares sin retribución, situación que afirma los planteamientos de algunas 

autoras sobre la participación femenina en la actividad económica en 

establecimientos familiares sin remuneración alguna (Blanco y Pacheco, 1998; 

Oliveira y Ariza, 2000). 

Cabe mencionar que, los altos porcentajes de asalariadas y trabajadoras por 

cuenta propia son característica de la mano de obra del país, aunque ciertos 

incrementos en el trabajo por cuenta propia, es muy posible que se deban a los 

periodos de crisis por los que pasaba México durante 1987 y 1995, Y que en gran 

medida incrementan la incorporación de mujeres al mercado laboral en ése tipo 

de situaciones. Es interesante hacer la observación de que las mayores 

proporciones de trabajadoras por cuenta propia se localizaron en los itinerarios 1 

(si - si -si) y 5 (no - si - si), itinerarios con un nivel de escolaridad más alto que el 

resto hecho que, haría pensar que de alguna forma la mayor presencia de 

mujeres dentro de la categoría cuenta propia significarían estrategias del 

sectores medios. 

Al interior de los itinerarios sobresalen tres situaciones contrarias a lo que en 

general se presenta al analizar cada categoría de trabajadoras. El primero se 

refiere a la disminución de asalariadas pertenecientes al itinerario 3 (si - no -si) 

entre 1987 y 1995 Y que por un lado podría explicarse a través del incremento en 

la proporción de trabajadoras por cuenta propia, ya que como Pedrero señala 

(2000:185), la grave situación del empleo en México, obliga por un lado, a que 

las personas asalariadas que pierden su trabajo se autoempleen, a menos de que, 

el apoyo familiar o los ahorros les permitan permanecer desempleados, por el 

otro, a que mujeres que salieron del mercado se incorporen nuevamente. 
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Las otras dos situaciones se presentan en el itinerario 5 (no - si - si); la primera 

se refiere al ligero incremento en la proporción de empresarias (patrón) entre 

1987 y 1995, en este caso, no se descarta la posibilidad de que algunas mujeres 

que trabajan por cuenta propia, se consideren como empresarias o patronas, o 

bien, se conviertan en las encargadas de su actividad e incluso contraten a algún 

empleado. Por otro lado, se presenta un ligero decremento en la proporción de 

trabajadoras por cuenta propia, lo cual se podría explicar debido al incremento 

en el porcentaje de asalariadas (16.99 puntos entre 1987 y 1995), ya que, como 

se mencionaba anteriormente, la precariedad del trabajo por cuenta propia 

aunada a la crisis económica por la que atravesaba México, pudieron obligar a las 

mujeres a buscar una mejoría en las condiciones de trabajo, el cual les podría 

ser otorgado por una posición asalariada (sueldo fijo, contrato laboral y 

prestaciones), o a permanecer en un trabajo asalariado porque les da cierta 

estabilidad. 

A pesar de la gran proporción de mujeres inactivas económicamente, se puede 

observar un ligero incremento en las asalariadas y las trabajadoras por cuenta 

propia, signos del incremento en la participación económica de las mujeres, la 

cual incluye un esfuerzo por compatibilizar sus labores productivas y 

reproductivas. 

Nivel de Ingresos y Jornada Laboral 

La preocupación por la problemática que envuelve las condiciones de trabajo de 

la mujer, como las relaciones contractuales, las prestaciones que otorga la ley, 

el nivel de ingresos y la duración de la jornada laboral, es relativamente reciente 

(Garcia, Blanco y Pacheco, 1999:296). 
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Por una lado, de acuerdo a las autoras, las remuneraciones que perciben las 

mujeres son en su mayoría menores en comparación con las de los hombres, lo 

que las sitúa en una posición de desventaja dentro del mercado de trabajo. En el 

caso de las mujeres, la baja remuneración se ha relacionado con una jornada 

laboral de menor duración, pero es importante mencionar que no se consideran 

las horas dedicadas a las labores domésticas y al cuidado y crianza de los hijos, 

situaciones que le impiden a la mujer extender su jornada extradoméstica. 

Susan Parker (1994, 1998) ha realizado cálculos de promedios salariales para dar 

cuenta de la brecha entre las remuneraciones de hombres y mujeres, la cual 

según la autora, por un lado, es menor en México que en otros países, pero está 

situación es diferencial al considerar la variable ocupación, abriendo la brecha 

en las ocupaciones más cal ificadas. 

En cuanto a las horas trabajadas, por un lado, algunos estudios han manifestado 

que puede ser elección del trabajador, aunque también se vincula al tipo de 

empleo existente en el mercado de trabajo (Garcia, Blanco y Pacheco, 1999: 

298). De acuerdo a Oliveira y Garcia (1996), los empleos de tiempo parcial, 

pueden indicar escasez de empleos de tiempo completo, o precariedad en los 

mismos. 

Sin embargo, al hablar de empleo femenino, algunas investigaciones como la de 

Jusidman y Eternod (1994) han verificado el planteamiento sobre una jornada 

laboral en promedio 2 horas semanales menor que la que cumplen los hombres 

en 14 ramas de la actividad, excepto en el rubro de servicios en restaurantes y 

hoteles, donde se equipara la jornada laboral. Sin embargo, el estudio no se 

considera la labor doméstica de la mujer, situación que en ocasiones orilla a las 

mujeres a aceptar un empleo de tiempo parcial que les permita compatibilizar 

sus actividades (citado en Garcia, Blanco y Pacheco, 1999:299). 

ESTA TESIS NO Si.ALE 
DE JLA l!HlBUOTEíCA 
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Como Oliveira y Ariza (2000:21) señalan, el trabajo de tiempo parcial en las 

mujeres se asocia típicamente ·' ... con tos años más intensos de su vida 

reproductiva, con las limitaciones que esta esfera impone a la disponibilidad 

laboral". 

Debido a la importancia del nivel de ingresos así como la jornada laboral dentro 

de las condiciones de trabajo de las mujeres, a continuación se presenta el 

análisis de estás variables. Cabe señalar que, debido a la estructuración de la 

ENFES (1987), se carece de una pregunta relacionada con el ingreso, por lo que la 

información aquí presentada será únicamente para el año de 1995, a partir de los 

datos que proporciona la ENAPLAF para la actividad laboral en la semana anterior 

a la entrevista lo que, al igual que para la variable posición en la ocupación, 

reduce los itinerarios de estudio a únicamente 4: itinerario 1 (si -si -si), itinerario 

3 (si· no . si), itinerario 5 (no· si - si) e itinerario 7 (no - no ·si). 

A través de la información presentada en el Cuadro 3.9, se puede apreciar que la 

mayor proporción de mujeres en todos los itinerarios considerados en el análisis 

cumple una jornada laboral completa. Es importante observar que para las 

mujeres pertenecientes a los itinerarios 5 (no - si - si) Y 7 (no - no ,si) la 

proporción de mujeres que cumplen una jornada más que completa (49 horas y 

más semanalmente) es alta en contraste con las mujeres pertenecientes a los 

itinerarios 1 (si· si . si) Y 3 (si· no - si), para quienes la segunda categoría en 

orden de importancia es la jornada parcial. Esto probablemente se deba, por un 

lado, al hecho de que las mujeres de los itinerarios si - si - si Y si· no . si 

(itinerarios 1 y 3) presentan una mayor proporción de hijos menores de 7 años 

(ver Cuadro 3.7) en comparación a las mujeres de los itinerarios 5 (no - si . si) Y 7 

(no· no - si), lo que implicaría que sus responsabilidades en el hogar les hacen 

buscar trabajos que permitan compatibilizar sus diversas responsabilidades, 

empleos de tiempo parcial; por otro lado, puede ser que las mujeres de los 

itinerarios 5 (no· si - si) Y 7 (no· no . si) cumplan una jornada más que completa 
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(49 horas y más), debido a su desempeño por cuenta propia; cabe mencionar que 

quizás, éste resultado apunta a mayores necesidades para las mujeres que no 

trabajaban antes de casarse o antes de tener a su primer hijo. 

Cuadro 3.9 

Jornada sem~nal de trabajo e Ingresos por hora, 1995 

ITINERARIO 

1 3 5 7 
TOTAL 

si - si -si si - no -si no - si - si no - no -si 

Menor a 15 
10.88 18.19 4.75 18.08 13.89 

o horas .. 
~ De15a34 • !: 26.19 26.76 20.07 15.19 23.77 

• ~ horas 
~ 

"iii N De35a48 I e e 41.39 30.18 41.10 33.82 36.75 • • horas 
E ~ • o 49 horas y ~ 

'" • 19.n 23.29 33.24 30.02 23.73 
~ más • e • No 
~ l.n 1.58 0.84 2.89 1.86 

especificado 

AbsOlutos 1,841,629 1,147,867 295,403 790,744 4,075,643 

% Itineraria lOO lOO lOO lOO lOO 

Ingreso x 

Hora Mediana 7.29 3.75 6.25 3.86 5.00 

(pesos 1995) 

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Nacional de Planificación familiar. 1995. 

Destaca el hecho de que el itinerario 7 (no - no - si), sea el único de los 

itinerarios para el cual la jornada de menos horas (menor a 15 horas) no se sitúa 

en el último lugar en orden de importancia. Cabe señalar que, cuando se 

observaban los grupos de edad al interior de cada itinerario, el grupo más 

importante para este itinerario fue el 40 - 44, lo que se podría relacionar con la 

inserción de mujeres mayores al mercado laboral, cumpliendo una jornada 
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parcial en su búsqueda por contribuir económicamente en las necesidades de sus 

hogares; como se mencionaba, quizás estas mujeres ya tienen hijos mayores, 

situación que les permite trabajar extradomésticamente en actividades por 

comisión o bien, ayudando en el negocio familiar, además de llevar a cabo las 

tareas domésticas. 

En cuanto al ingreso por hora, es importante mencionar que se utilizó la mediana 

como medida de análisis debido a su cualidad como estadística robusta, lo que le 

impide verse afectado por los valores extremos, como sucede con la media. 

Como se puede apreciar, los itinerarios 1 (si - si - si) Y 5 (no ~ si - si), son los que 

poseen un mayor ingreso por hora, lo que podría vincularse con su contínua 

permanencia en el mercado laboral, en comparación con el itinerario 3 (si - no -

Si), para los que el valor del ingreso por hora es menor (3.86 y 3.75 en 

comparación con 7.29 y 6.25), pero se debe considerar que, en el caso del 

itinerario 3 (si - no - sil, la participaclón económica de las mujeres se ha visto 

interrumpida en el lapso comprendido entre el matrimonio y el nacimiento del 

primer hijo; mientras que para el itinerario 7 (no - no - si), las mujeres se 

incorporaron por primera vez al mercado laboral en algún momento posterior al 

nacimiento del primer hijo y continúan trabajando en la semana anterior a la 

entrevista. 

Como se pudo observar, si bien una proporción considerable de mujeres cumple 

con una jornada laboral parcial, la mayor proporción de mujeres, en los 

itinerarios con actividad laboral en la semana anterior a la entrevista, cumple 

con una jornada laboral completa e incluso con jornadas de más de 48 horas, lo 

cual habla de su búsqueda por contribuir económicamente en el hogar, aún 

cumpliendo largas jornadas laborales adicionalmente a las labores domésticas y 

del cuidado de los hijos. En cuanto al ingreso, una continua permanencia en el 

mercado parece significar una mejor remuneración, en comparación con las 

trayectorias laborales interrumpidas o la inserción tardía al mercado de trabajo, 
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aunque cabe señalar que, al considerar la mediana se está dejando un 50% de los 

ingresos como menores al valor observado, lo cual, podria contemplar una 

proporción considerable de ingresos aún por debajo del salario mínimo por hora 

(aproximadamente 2.5 pesos 1995). 
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Conclusiones 

Con el objetivo de darle continuidad al trabajo elaborado por Suárez (1982), en 

un primer momento, esta tesis se basó en la construcción de los itinerarios 

reproductivo-laborales para las mujeres mexicanas de acuerdo a la información 

que proporciona la Encuesta Nacional de Planificación Familiar (ENAPLAF), 1995. 

Sin embargo, a lo largo del procesamiento de la información de la ENAPLAF 

(1995); se encontró que las diferencias estructurales entre las encuestas 

utilizadas por el trabajo de Suárez (Encuesta Nacional de Fecundidad y Salud, 

1987 -ENFES-) y por esta tesis (ENAPLAF, 1995) originaban una discrepancia en la 

construcción de los itinerarios entre ambos años; dicha situación se localiza en la 

última etapa del curso de vida estudiada, la entrevista. 

La divergencia consistió en el hecho de que, la ENFES (1987) posee dos preguntas 

para referirse a la actividad laboral que desempeñan las mujeres: una para el 

periodo de 12 meses antes de la entrevista y otra, que considera únicamente la 

participación económica en la semana anterior a la entrevista; mientras que la 

ENAPLAF (1995) posee únicamente la segunda de ellas. 

Debido a las diferencias planteadas, el trabajo de teSIS pensado en un principio 

como una continuación de la investigación de Suárez (1992) se convirtió en una 

doble tarea; por un lado la reconstrucción de los itinerarios elaborados por 

Suárez considerando únicamente la pregunta correspondiente a actividad laboral 

en la semana anterior a la entrevista; y por el otro lado, aprovechando el 

procesamiento de la información correspondiente a la ENFES (1987), la 

comparación de los resultados entre 1987 y 1995_ 
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De esta forma el trabajo de investigación originó una doble enseñanza, la 

importancia sobre la profunda revisión de las fuentes de información y la riqueza 

obtenida a través de la comparación de datos relativos a dos periodos. 

En cuanto a Los resuLtados obtenidos con la reconstrucción de tos itinerarios, se 

puede mencionar que el haber observado la actividad laboral en un periodo 

relativamente corto, como lo es una semana, permite la reflexión en torno a la 

importancia de considerar las constantes entradas y sal idas en la actividad 

laboral de las mujeres, dado que el orden de importancia entre los itinerarios 

elaborados por Suárez (1982) se modificó al dejar de considerar el periodo 

mencionado de 12 meses. 

También, es muy importante mencionar que a pesar de las expectativas sobre 

una mayor participación laboral de las mujeres en todas las etapas del curso de 

vida estudiadas, se encontró que en el primer lugar, en orden de importancia, se 

localiza el itinerario que muestra inactividad laboral por parte de las mujeres 

(itinerario 8). Si bien este resultado, no contradice la cada vez mayor 

incorporación de las mujeres al mercado laboral, podría reforzar los 

planteamientos sobre la continuación de la división sexual del trabajo, 

fortaleciendo la idea sobre el rol proveedor que se le asigna tradicionalmente al 

hombre. 

Cabe señalar que, debido a la construcción de los itinerarios a partir de un 

determinado eje de transiciones en el curso de vida (unión-nacimiento del primer 

hijo). el conjunto de mujeres en la muestra deja fuera del estudio a 

subpoblaciones como madres solteras y mujeres que no tienen hijos, los cuales 

podrían presentar cierta tendencia hacia trayectorias laborales más continuas. 

Ahora bien, en cuanto a los factores que influyen en las trayectorias laborales y 

reproductivas, se pudo observar a lo largo del análisis sociodemográfico, que al 
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estudiar la interrelación entre diversas variables, se complementan los resultados 

enriqueciendo los supuestos a cerca de la pertenencia de las mujeres a cada 

itinerario. 

Por ejemplo, en cuanto a la edad, se encontró que tanto el itinerario más 

tradicional, (8, no - no - no) como el itinerario con mayor actividad laboral (1, si 

- si - si), están compuestos por mujeres pertenecientes a los grupos de mayor 

edad. Esta situación confirma dos posibles trayectorias en la vida de las mujeres: 

por un lado, el desempeño del rol socialmente asignado a la mujer, y por otro, la 

incorporación femenina a la actividad laboral adicionalmente a sus labores 

domésticas en todas las etapas de vida estudiadas. En éste caso la edad se puede 

relacionar no sólo con la actividad laboral, sino también con la trayectoria 

reproductiva, debido a que, como se presentó en el análisis sobre proporción de 

hijos menores de 7 años, en el itinerario 1 (si - si - si) únicamente la tercera 

parte de las mujeres tiene niños pequeños. 

Al observar el nivel de escolaridad, la relación con la actividad laboral 

nuevamente se hizo presente. Las mujeres con mayor promedio de años de 

estudio pertenecieron a los itinerarios con mayor actividad laboral (itinerarios 1: 

si - si . si, 2: si - si - no y 5: no - si - si), así las trayectorias laborales continuas le 

corresponden en una proporción considerable a las mujeres con mayor 

educación. 

El análisis del contexto regional evidenció el acelerado proceso de urbanización 

que se ha venido dando en México, y deja la reflexión en torno a la actividad 

laboral de las mujeres en las zonas rurales ya que, como se observó en el 

análisis, el itinerario 8 (no - no - no) presenta uno de los porcentajes más altos 

en cuanto a residencia en zona rural, posiblemente debido a que en dicho 

contexto pocas veces se considera la labor de la mujer. 
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Al llegar a la edad al matrimonio o unión, se realizó una recopilación de variables 

logrando relacionar un menor nivel de escolaridad y una mayor residencia en 

zonas rurales con una corta edad a la unión (itinerario 8, no - no - no), en 

contraste con el itinerario 1 (si - si - si), en el que un mayor grado de escolaridad 

y una menor proporción de residencia en zonas rurales, se relacionaron con una 

mayor edad a la unión. 

No sin antes recordar que está tesis considera como eje de estudio la sucesión de 

eventos unión - nacimiento del primer hijo, orden no necesariamente seguido por 

la totalidad de las mujeres, se analizó la variable fecundidad donde se observa 

que los itinerarios con menor número de hijos (1: si - si - si, 2: si - si - ·no, 4: si -

no - no, 5: no - si - si) son aquellos en los que las mujeres poseen un mayor nivel 

de escolaridad, se unieron a una mayor edad y presentan una mayor actividad 

laboral a pesar de observar una mayor proporción de hijos menores de 7 años con 

respecto a los demás itinerarios, como es el caso de los itinerarios 1 (si - si - si) y 

2 (si - si - no). De está forma surge la hipótesis de que, partiendo del contexto 

sociodemográfico que se presenta y de la creciente incorporación femenina al 

mercado laboral, las mujeres en el itinerario 2 (si - si - no) podrían, en un futuro 

pertenecer al itinerario 1 (si - si - si), una vez que sus hijos crezcan. 

En cuanto a las condiciones de trabajo, analizadas a partir de la posición en la 

ocupación, la jornada semanal y los ingresos por hora; destacaron el alto 

porcentaje de mujeres asalariadas seguidas por una considerable proporción de 

trabajadoras por cuenta propia, categorías características en la mano de obra del 

país, aunque cabe mencionar que los itinerarios con actividad laboral continua 

(1, si - si - si Y 5, no - si - si), son los que presentan un nivel de escolaridad por 

encima del resto, lo que podría relacionar la categoría cuenta propia con una 

estrategia de los sectores medios. Con respecto a la jornada laboral, destacan los 

itinerarios 1 (si - si - si) Y 3 (si - no - si ), que presentan una proporción 

considerable en la categoría jornada parcial, en éstos casos, la proporción de 
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hijos menores de 7 años, juega un papel fundamental en la búsqueda por 

compatibilizar diversas responsabilidades. Finalmente, se relacionó el ingreso por 

hora con la continuidad en la actividad laboral, al observar que, los itinerarios 1 

(si - si - si) y 5 (no - si - si) poseen las mayores medianas en cuanto a ingresos por 

hora. 

Si bien este trabajo muestra una comparación entre dos años; deja el camino 

abierto hacia el estudio de la interrelación de las diversas trayectorias que 

influyen a lo largo del curso de vida del individuo, y que al ser analizadas en 

forma conjunta complementan la información demográfica obtenida sobre 

diversos conjuntos de la población. 
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